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DESPEGUE

Arrancaba el aleteo. Por un momento salí de mi cuerpo y me contemplé haciendo las maletas que me llevarían a la experiencia más valiente y mágica de mi vida.
El año anterior, y por esas mismas fechas, me encontraba frente al ordenador a punto de hacer clic en «enviar solicitud», gesto en el que recaían mis sueños más perennes y que implicaba proyectarme a miles de kilómetros de mi casa.
Destino, recompensa divina a mi dedicación, nunca lo sabré, pero haber sido elegida entre tantas candidaturas para poder cursar mis estudios universitarios en Estados Unidos me pareció algo extraordinario. Y sí, Estados Unidos, concretamente Nueva York. No podéis imaginar lo que eso representaba para mí. Siempre quise vivir en la típica comedia romántica americana o en una sitcom de las que puedes ver en bucle durante años y nunca cansarte porque la sensación de felicidad que te provocan esas series no la encontrarás en ningún otro lugar. «¿Has tenido un mal día? ¿Te sientes triste? ¿Frustrada? ¿En contra del mundo? Vente para acá a ver un capitulito, ya verás cómo se te pasa». Esa bendita voz me susurra desde que tenía seis años.
Volviendo a las maletas, mi madre estaba incluso más nerviosa que yo. Era la ternura personificada.
—¿Lo tenemos todo? ¿Has metido el secador? ¿Toallas suficientes? ¿Y las mascarillas que te gustan?  ¿Aguja e hilo?
—¿Aguja e hilo, mamá? Dedal, aguja y algo de hilo blanco y negro, nunca se sabe cuándo podrías necesitarlo. Para prevenidos no hay acasos, Lucía.
Consejos de madre, lecciones de vida.
Repasé la lista por quinta vez y le puse un check a cada punto. Terminé de prepararme el bolso con las cosas que llevar a mano: pasaporte, billete, móvil y cargador, la cartera con algunos dólares que mi madre me había cambiado en el banco, y un bote de gel hidroalcohólico. Era un poco maniática con esto último.
Mis padres me acompañaron a la estación. Tenía que coger un autobús hasta Madrid, mi avión salía de allí. Les di un abrazo de los que te oprimen más que la cintura del pantalón
después de un buen cocido. Metí el equipaje en el maletero, le enseñé el billete al conductor —cuya cercanía me tranquilizó, pero no evitó que se me cayera una lagrimilla— y busqué un par de asientos libres para poder estirar las piernas —cinco horas de autobús no son para todo el mundo—. Desde la ventana vi a mi madre decirme adiós con la sonrisa más triste jamás esbozada, y la culpa del abandono hizo su aparición. Ella siempre quiso más para mí, y sabía que nuestro pueblo se les quedaba pequeño a mis anhelos. Se aseguró de dejarme ir en paz, haciéndome comprender que su felicidad residía en la realización de mis metas y en ser testigo de cómo me convertía en una mujer de negocios con una carrera de infarto; según ella le bastaba con ver el mundo a través de mis ojos y de las anécdotas que le contara.
Llegué al aeropuerto, facturé las maletas, pasé el control, me compré un café y me paseé por las tiendas. Todo lo que no fuera pensar en el vértigo del sueño americano, bienvenido era.
Quedaba algo menos de una hora para el embarque. Busqué mi puerta y me senté justo delante. Cogí los auriculares y me puse la radio. Sonando English man de Sting. Me encantaba esa canción y no podía tener más que ver con el contexto, pero esperaba que mi morriña no se manifestara demasiado pronto.
Subí al avión. Me coloqué de forma a poder mirar por la ventanilla durante todo el vuelo. Las nubes me serenaron y cargaron el alma.
Aeropuerto JFK, cuatro de la tarde.
Me dispuse a pasar el control de aduanas. ¡Maldito estrés! Pretendía llegar temprano a la residencia para poder instalarme rápidamente e irme a dormir —al día siguiente tenía clase a las ocho— pero nadie me había prevenido de que el agente de turno te hacía un interrogatorio nivel madre justo antes de salir por la puerta: «¿Adónde vas? ¿Y con quién? ¿Pero te traen luego? ¿Conozco a sus padres? Dime con quién andas y te diré quién eres». Aquel señor me hizo dudar de mí misma, ya no sabía por qué venía a su país. «A estudiar, Lucía, a estudiar. Respira y deja de sudar que vas a convertirte en la principal sospechosa del crimen que parece estar investigando».
Por fin en la universidad. Había una estación de metro justo al lado. Me acerqué a la recepción, me presenté, entregué la documentación y me dieron unos folletos con el plano de las diferentes facultades, un reglamento básico, la matrícula con las optativas a elegir, y una sudadera gris con el logo de la escuela. Me fascinaban las sudaderas, podía vivir en una eternamente. Estos americanos sabían cómo ganarme.
Habitación 23. Abrí la puerta y ahí estaba, el lugar que me albergaría los próximos años. Cama individual bajo la ventana, mesilla, escritorio, armario empotrado y cuarto de baño con ducha. Punto positivo para la ducha: no era muy fan de las bañeras, me daban mal rollo y en lugar de disfrutar del supuesto momento de relajación, me crispaba y arqueaba la espalda cual gato a la defensiva. El todo no debía de llegar a los nueve metros cuadrados, pero era más que suficiente para mí, me sentiría arropada. 
Deshice las maletas y coloqué mis cosas como buenamente pude, ya lo organizaría mejor el fin de semana. Me di una ducha, me puse el pijama y le envié un mensaje tranquilizador de buenas noches a mi madre.
Estaba en Nueva York, iba a dormir en Nueva York, en una cama de Nueva York, en mi cama de Nueva York. Me obligué a cerrar los ojos y a desactivar el modo pletórico. El primer día iba a ser intenso, en programa y en emociones.




PARIENTE DE TRUMP Y HADA MADRINA

Me presenté en mi primera clase: «Fundamentos de empresa». Business fue la carrera elegida, no era capaz de proyectarme en ninguna otra.
El aula era todo lo que había imaginado. Empinada, vertiginosa. Éramos muy pocos los puntuales, así que pude elegir dónde sentarme. Me coloqué por el medio; entré en pánico al pensar que pudieran hacerme alguna pregunta y yo me trabara o quedara en blanco como si me hubiesen anestesiado el cerebro.
La clase se llenó en cuestión de segundos. Se empezaron a formar los primeros grupos. La gente cuchicheaba. A mi lado una chica con sonrisa de oreja a oreja y energía rebosante —yo creo que de la cuarta bebida energética de la mañana no bajaba—.
—Hola, me llamo Emma. ¿Nerviosa?
—Muchísimo. Me tiemblan partes de mi cuerpo que desconocía que existieran. Ah, y me llamo Lucía.
—¡Tranquila, mujer! Yo estoy deseando conocer gente nueva e ir de fiesta en fiesta. Te voy a llevar conmigo, seguro que se te quita todo.
Creí encontrar a la encargada de mi vida social en la universidad. Necesitaba a alguien así, de lo contario me pasaría las tardes en la biblioteca y, aunque tuviera claro mi objetivo y la seriedad con la que iba a tomarme el curso, esa experiencia solo la viviría una vez y rehusaba pasar por ella sin pena ni gloria.
—¿Y la carrera qué te parece? ¿Te apasionan la economía y los negocios como a mí?
—Para nada. Yo quiero ser actriz, pero prometí a mis padres que les llevaría un título universitario. El mundo del espectáculo es un poco inestable, ya sabes, pero estoy dispuesta a lo que sea por ver mi cara en el cartel de una película, de esos que ponen en el metro o en Times Square.
—¡Guau, actriz! Debe de ser emocionante. La verdad, soy de la opinión de tus padres, pienso que hay que forjar una base profesional sólida sobre la que construir un futuro. Además, creo que has acertado, este ámbito te va a parecer sumamente interesante.
Se hizo el silencio. Entró el profesor, bajó las escaleras, dejó su maletín en la mesa, se frotó las manos y nos hizo un escáner general a todos. «Soy Mr. Walsh y estoy aquí para que seáis un poco menos tontos», soltó por esa boquita.
Nos deleitó con un discurso sobre cómo hacer fortuna y aparecer en la lista Forbes, sobre los escrúpulos que no hay que tener si pretendes llegar a la cima. Al hilo, una serie de nombres de los que no había oído hablar jamás y que, en teoría, debían ser mis referentes si aspiraba a ser alguien en la vida. Ni una sola mujer empresaria en su frívolo recital. Todo ello acompañado de una retahíla de chistes malos y fuera de lugar. La cosa empezaba bien. Solo esperaba que el resto de profesores tuviera otra visión del mundo empresarial que enseñarme.
Terminó la clase y me quedé comentándola con Emma. Estábamos de acuerdo: «¡Menudo capullo!», exclamamos al unísono.
—¿Has elegido optativa? —me preguntó para quitarnos de la cabeza las palabras de aquel individuo.
—Aún no. He visto que la mayoría son deportes y, aunque me encante ver el futbol con mi padre, practicarlos es otra cosa.
—¡Me pasa lo mismo! ¿Por qué no te apuntas a teatro conmigo?
—No sé… soy muy tímida, probablemente pasaría un mal rato.
—Precisamente por eso deberías animarte. Sería una buena forma de soltarte, conocer gente, practicar el idioma. Por cierto, ¿de dónde eres?
—¿Tú crees? ¿Prometes venir a mi rescate si me ves muy abrumada? Soy española.
—¡Prometido! ¿En serio? Quién lo diría. Cabello claro, ojos azules, tez pálida....
—La gente espera verme llegar vestida de rojo, con melena rizada color negro azabache y un toro tatuado en el muslo. ¡Voy a cargarme ese estereotipo!
Emma terminó por convencerme. Era oficial, sería la nueva alumna del Club de Teatro.
Bajamos a la cafetería, necesitaba un café con leche y algo sólido que hacer llegar a mi estómago. Cuál fue mi sorpresa cuando al ojear qué podía pedirme para comer vi unas empanadas que llevaban mi nombre escrito.
—Pruébalas y me dices qué te parecen. Las he hecho con una receta familiar —la camarera me comentó en español al notar mi acento.
—¿Sí? Acabas de hacerme muy feliz. ¿Eres argentina?
—Exacto. Del mismo Buenos Aires. Ahora tengo que seguir trabajando, pero no dudes en pasar a verme, sé que vas a echar de menos hablar en español.
—Acepto tu propuesta. Muy amable…
—Nathalie, Nathalie Rojas.
—Muchas gracias, Nathalie. Nos vemos otro día. ¡Ánimo en el trabajo!
Y ese fue el primero de mis infinitos viajes a su cafetería. Todas las mañanas iba a por un café y unos buenos días. Por la tarde volvía a bajar y actualizaba a Nathy sobre mis clases, compañeros, avances y contratiempos. Mi confidente. Yo hacía mi entrada como un vaquero en una taberna en las películas de Western, con la diferencia de que Nathy nunca quiso servirme un whisky.
Tras un par de presentaciones más, Emma me acompañó a mi habitación, la suya no estaba muy lejos. Aproveché para terminar de colocar la ropa y, como me sobró algo de tiempo, decidí darme un paseo por la residencia. Había una sala común con sofás y un futbolín. Un grupo de estudiantes extranjeros parecía estar pasando un buen rato. Intenté escabullirme y no socializar de más, pero me interpelaron y acabé charlando con un par de ellos. Conocer a personas que están en tu misma situación y compartir las primeras hazañas solo podía ser positivo. Luego me volví a mi habitación y me eché a dormir para descansar un rato.
No hubo manera. Estaba experimentando algo nuevo para mí, el jetlag, así que decidí salir a conocer el barrio. Agarré el bolso y sin dirección alguna empecé a caminar por las calles.
Todo me maravillaba. El ambiente, la vida que se respiraba, las luces, los edificios que crecían y crecían en el eje y.
En mi paseo me topé con los cines Angelika y entré de cabeza —nunca antes había ido al cine sin compañía—. Compré una entrada para una película de autor, cuyo director era un desconocido joven portugués, que me sorprendió muy gratamente. No estaba acostumbrada a ese tipo de producciones y definitivamente me invitó a consumirlas más a menudo.
Ya había anochecido. Me volvía a la residencia cuando vi en una esquina la típica pizzería neoyorquina que vendía porciones gigantes por un par de dólares. Me pareció muy acogedora, solo tenía dos sillas en la barra en la que despachaban y el dueño era un señor mayor que regalaba gentileza. Cena en mano, ahora sí que sí daba por terminada la excursión.
Las últimas horas del día las dediqué a buscar en internet todos los libros que habían recomendado mis profesores —salvo los de Mr. Walsh— y que necesitaría para avanzar en sus asignaturas. Afortunadamente, los encontré disponibles en la página de la biblioteca. Procurármelos sería mi misión número uno del día siguiente.
Por otra parte, también aproveché para reflexionar sobre mi mañana y dar gracias por haber conocido a Emma y a Nathalie que dieron el primer paso. En el instituto no era una chica que despertara mucha simpatía, me pasaba las horas con Candela, mi mejor amiga, y no tenía la necesidad de ampliar el círculo. Sin embargo, al estar tan lejos de ella y de mi familia, sí que sentía cierta aprehensión a estar sola, sin un grupo al que pertenecer y con el que poder contar.
En definitiva, tuve un muy buen primer día. La ilusión que me invadía me confirmaba que no me arrepentía de haber tomado la decisión de estudiar en el extranjero.


















ACTORES ANÓNIMOS

La semana había pasado volando entre presentación y presentación. Ese lunes empezaba el Club de Teatro y estaba que me subía por las paredes. Había quedado con Emma cinco minutos antes de entrar para que me diera algunos consejos sobre cómo funcionaba un grupo de interpretación.
Me extrañé al ver que solo éramos cuatro personas las que esperábamos en el pasillo —Emma me explicó que solían ser grupos muy reducidos—. El profesor apareció y nos invitó a entrar. Un último compañero rezagado se unió a nosotros y cerró la puerta tras de sí.
«Soy el profesor Miller, pero prefiero que me llaméis Mark. El teatro es una materia muy personal y necesitamos crear un ambiente de confianza en el que todos nos sintamos preparados para expresarnos y compartir emociones que poder transmitir al público».
Para ello, comenzó hablándonos un poco sobre él mismo. Sobre su infancia, su carrera, sus pasiones. Se crio en una familia a la vieja usanza: un padre autoritario y de pensamientos retrógrados y una madre que pasaba sus días en casa y cuya única escapada era ir a la parroquia. Su interés por el arte y la literatura, así como su filosofía de vida basada en la improvisación, no fueron muy bien recibidos: ellos se habían hecho a la idea de que su hijo sería militar, serviría a su país en alguna guerra y a su vuelta formaría una familia de cinco hijos. Todo ello desembocó en el sentimiento de haber decepcionado a sus padres, algo que le pesó durante muchos años, pero de lo que parecía haber sanado.
Nos tocaba a nosotros. Por tunos, nos presentamos y describimos; también explicamos por qué habíamos decidido formar parte del Club de Teatro.
La primera en hablar fue Abbie, estudiante de Medicina. Pequeñita, con melena corta y pelirroja, y unos ojos muy expresivos. Lo que más me llamó la atención de ella fue su sentido del humor. En dos frases sacó a relucir su naturalidad y la chispa con la que se tomaba la vida. Terminó de confirmármelo cuando nos contó que le encantaría ser la Jimmy Fallon del hospital público de Nueva York para hacer pasar un buen rato a sus pacientes. Abbie me recordaba mucho a mi amiga Candela, definitivamente me atraían los caracteres extrovertidos y cómicos, quizá porque era de lo que yo más carecía.
El siguiente fue Owen, que cursaba la carrera de Periodismo y era redactor en el periódico de la universidad. Nada que ver con el desparpajo de Abbie. Owen era muy tímido, pero curioso y despierto, eso sí.
A Emma ya la conocía.
El último fue Jason. Cuerpo de atleta, espalda ancha, sonrisa vacilona. Estudiaba Derecho, pero las leyes que parecían interesarle eran las de la química. No nos quitaba el ojo a ninguna de las tres.
Volviendo a Mark, lo fiché como amor platónico. Nunca había conocido a alguien tan interesante y cultivado, era empezar a hablar y obnubilarme. Necesitaba un podcast Mark Miller en mi vida, me lo pondría cada noche antes de dormir. Además, con su pelo algo largo, su jersey de cuello vuelto y esas gafas, tenía un aire muy atractivo.
Como era el primer día, leímos un par de diálogos que había preparado para vernos interactuar. Era el turno de Jason y Abbie a quienes les había tocado un extracto de una disputa acalorada. Mark les pidió que pensaran en alguna situación que les hubiese hecho enfurecer, con la que hubiesen experimentado rabia.
—El día que les dije a mis padres que no llevaría ningún novio a casa porque me gustaban las chicas. Vivimos en un pueblo al lado de Austin, la gente no destaca por ser muy abierta y no fue fácil; mis padres no quisieron entenderlo y tuve que venirme a estudiar aquí para darnos un descanso —explicó Abbie.
—Cuando mi padre me compró un coche en lugar de la moto que le había pedido —contó Jason de guasa, o no.
No nos quedaba más tiempo y yo no podía dejar de alucinar con la tontería que Jason acababa de soltar, algo tan materialista después de que Abbie se abriera en canal.
—Seguiremos en la próxima clase, pero antes de marcharos, me gustaría comentaros que Mr. Walsh organiza una gala benéfica el viernes por la noche con el objetivo de recaudar fondos para distintos proyectos y reformas de la universidad —dijo Mark buscando nuestra implicación.
¿Mr. Walsh? ¿En serio? —comenté a Emma en voz baja—. ¿Ese nombre y el concepto de caridad en la misma frase? Imposible.
—No hables así de mi padre, niñata — me gritó Jason al salir.
Mr. Walsh resultó ser el progenitor de Jason. Tenía sentido, los dos igual de materialistas y altivos.
Bajé a tomarme un café y charlar con Nathalie. Me preguntó si me importaba que su hijo Devin viniera a la gala conmigo, ya que también era su primer curso y aún no conocía a mucha gente.  Devin quería ser profesor y era un apasionado de la música. Son los dos datos que su madre me dio para conocerlo de antemano.
Emma me acompañó de compras en un descanso que teníamos entre clases, en mi armario no había nada elegante que ponerme y como la moda era uno de sus hobbies ella lo hacía encantada. Entré al mítico Macy’s. Me gasté más de lo que debía en un vestido, pero Emma decía que me iba a las mil maravillas y acabé pecando. La beca cubría mis estudios y el alojamiento, los gastos personales corrían por mi cuenta, así que tenía que buscarme un trabajo a tiempo parcial. No pensaba pedirles dinero a mis padres, suficiente esfuerzo habían hecho ya para poder darme un fondo con el que tirar los primeros meses. En cuanto llegué a la universidad me puse a pegar carteles como una loca para anunciarme como profesora particular de español. Esperaba que fuese algo muy demandado.


















DE AFTER EN LOS HAMPTONS

Era la noche de la gala. Emma vino a prepararse a mi habitación y pedimos un Uber hasta Brooklyn para llegar a la sala en la que tenía lugar el evento. La Universidad de Nueva York es muy grande, las facultades y residencias están repartidas por toda la ciudad y la mía se encontraba al lado de Washington Square Park.
Al llegar nos topamos con Abbie, un poco apartada, quien nos miró con la expresión de «por fin una cara familiar». Emma desapareció, se marchó a darse a conocer. Sentada con Abbie mientras nos tomábamos un agua con gas sentí que alguien me tocaba el hombro.
—Perdona, ¿te llamas Lucía?
—Sí. Tú debes de ser Devin, el hijo de Nathalie.
—¡Exacto! ¿Os molesta si me siento con vosotras? Estas reuniones tan formales no son lo mío.
Resultó que Abbie, Devin y yo formábamos un buen equipo. Nos lo pasamos en grande, riéndonos mucho, inventándonos una vida para los ricachones que acudieron. Por otra parte, andaban Emma y Jason —Owen no había dado señales de vida—. La primera entablando relación con quienes parecían ser gente importante en Broadway, el segundo rodeado de chicas de diferentes facultades como un capitán lo está de sus cheerleaders.
Pasado un rato, salí a buscar el baño y al final del pasillo vi a Jason discutiendo vivamente con su padre. La cosa se estaba poniendo intensa y Jason pegó un puñetazo en la pared y vino en mi dirección.
—Acompáñame —me pidió directo y angustiado.
—Eh, ¿adónde?
—Tú ven, tengo el coche fuera.
—Está bien, pero volvemos rápido…
El muchacho no se había dignado a saludarme en toda la noche y a la primera de cambio le dije que sí, que me iba con él a no sé dónde y en un estado que no era el más apropiado para conducir.
La incomodidad definió el trayecto. Jason no hablaba, iba saltando de emisora en emisora buscando las mejores canciones y las que su estado de ánimo seleccionaba. Descubrí que tenía un muy buen gusto musical, o uno muy parecido al mío. Cada vez que yo pensaba «fracaso de canción» u «odio este tema» o «gracias, pero no», el parecía leerme el pensamiento porque cambiaba en cuanto sonaban los primeros acordes.
Dos horas más tarde nos encontrábamos en Los Hamptons. Por lo que me contó, era su residencia principal, pero durante sus estudios su padre le alquilaba un apartamento en la ciudad. «¿Cómo un profesor que solo trabaja algunas horas a la semana en una universidad puede permitirse tener un casoplón aquí, donde veranea la élite americana y donde para poder comprarme un metro cuadrado tendría que vivir tres vidas?», reflexioné para mí. Además, cuando Jason aparcó el coche, lo hizo al lado de un Aston Martin.
—Bonito, ¿eh? Es mi favorito. También tenemos un Jaguar Sanguinello Orange, pero mi padre se lo ha llevado hoy.
Entramos a la casa, la más bonita en la que había estado. Tan espaciosa y a la vez acogedora, con detalles elegantes en cada rincón; parecía la portada de una revista de decoración de interiores. Las navidades en esa casa debían de ser de película. Intenté grabarla en mi memoria como una postal por si no volvía.
Jason me enseñó su habitación: un museo de los Yankees. Era un fanático del baseball y cada vez que podía iba a verlos jugar. Me sugirió que uno de esos días tenía que acompañarle, que me encantaría el ambiente del estadio.
Nos instalamos en la terraza. Hacía una noche perfecta, de esas que no disfrutas al máximo porque ya estás pensando en la tristeza de cuando acabe, en el porqué de no poder vivir en un momento así eternamente.
Jason se ausentó unos minutos y volvió con un par de cervezas que me supieron a gloria, sobre todo porque ayudaron a que la tensión comenzara a evadirse y nos sorprendimos cómplices charlando con soltura y complicidad. La luna, las vistas al lago al que daba la casa, la cerveza burbujeante, lo estaba pasando genial. Aproveché el momento de relajación para preguntarle qué había pasado con su padre y por qué se habían enzarzado de aquella manera. Me contó que fue por su madre, quien iba a terapia desde hace meses con un cuadro de ansiedad severo, situación que Jason le achacaba a él por no tratarla bien, por echarle a sus espaldas sus propias frustraciones y por ignorarla y no ocuparse de ella a tiempo. Me rompió el corazón la forma en la que me hablaba de su madre. Intentó cambiar de tema para que siguiéramos disfrutando de la noche. Se interesó por mí, por cómo me sentía en Nueva York, si tenía a alguien de confianza por si necesitaba cualquier cosa. Cada minuto que pasaba me sorprendía más, no se parecía al chico que había conocido en el Club de Teatro.
Sin darme cuenta, tenía su cabeza en mi regazo y le acariciaba el pelo mientras contemplaba ese cielo cada vez más intenso. En mi cabeza algo de jazz, en mi cuerpo escalofríos.
No lo podía saber a ciencia cierta, pero el encanto del lugar, la excitación de que me invitara a escaparme con él, las cosas que me contaba que sacaban su lado frágil, todo ello estaba haciendo mella en mí y despertando algo que, o estaba dormido, o directamente nunca había tenido.
Que era atractivo y guapo a rabiar resultaba evidente, pero que además iba sobrado de mundo interior, me daba la sensación de que era la única en saberlo.
Pasamos la noche en la terraza, cubiertos con una manta enorme. A pesar de disfrutar de su compañía, en cuanto amaneció le pedí que me llevara a casa.
—¡Abbie y Devin, joder! Me marché sin decirles nada. No está bien. Llévame a casa, por favor.
—Tranquila, cojo las llaves y nos vamos. ¿Quién es Devin?
—El hijo de Nathalie, la chica argentina que trabaja en la cafetería. Acabarás conociéndolo, le hablamos del Club de Teatro y creo que se apuntará con nosotros.
Llegamos a Manhattan, nos despedimos con un beso en la mejilla y nos deseamos un buen fin de semana.
El domingo aproveché para turistear y perderme por la ciudad, aún no había tenido tiempo de salir de mi barrio. El Museo de Historia Natural me encantó, debía volver para entrar al planetario. También pasé por varias tiendas de cosmética a echar un vistazo a las mascarillas y marcas que no encontraba en España. Ay, Ulta Beauty, ay. Llené una cesta, lo quería todo; que los impuestos no aparecieran en el precio de venta de las cosas y que te los añadieran en el último momento me pilló por sorpresa, tendría que acostumbrarme, a eso y a las propinas forzadas en los restaurantes. Tasas aparte, dinosaurios y potingues el mismo día fue un combo perfecto. Luego me pedí un café para llevar y me senté en un banco de Central Park a pensar en la otra noche. Tenía demasiadas ganas de volver a ver a Jason, de pasar más tiempo juntos y de que me invitara a salir por ahí.
Al volver a casa hice una videollamada con Candela para comentarle las últimas novedades. Quiso saber todos los detalles de mi velada con Jason. A pesar de mi relato romántico, le pareció el típico niño rico caprichoso y egocéntrico. Yo mantuve que ese chico era genial y que acabaría siendo mío. Me sorprendió la seguridad con la que lo afirmé, pero en el fondo sabía que lo había encontrado, era imposible de explicar racionalmente, pero lo sentía, aunque acabara de conocerlo.
Me dormí pensando en lo viva que me sentía allí. Todo era nuevo para mí, todo era emocionante. No veía la hora de que sonara el despertador para empezar un nuevo día en la ciudad y ver lo que este me depararía.












BLUES

Las clases iban bien, pero sentía que llegaba el momento de ponerse las pilas. No quería que se me acumulara la teoría de Microeconomía. Memorizar no era lo mío, así que necesitaba asimilarlo poco a poco.
Esa tarde teníamos la segunda clase de Teatro, me apetecía mucho meterme en papeles diferentes y tenía curiosidad por saber la obra que Marc habría elegido para esa ocasión.
Vi a Abbie en la puerta. Le pedí perdón una y mil veces por mi fuga del viernes, no quería que pensara que era mi estilo hacer ese tipo de desplantes. Le expliqué lo que pasó y se mostró bastante comprensiva, a cambio de que profundizara en la parte romántica después de clase.
Devin se unió a nosotras, se había decantado por el Club de Teatro y yo encantada, me había parecido un chico muy agradable y cercano con el que era fácil pasar el rato.
Marc, con cara descompuesta, nos pidió que nos sentáramos, que tenía una notica muy triste que darnos: un coche atropelló a Owen la noche de la gala, no muy lejos de allí, y no pudieron hacer nada por él.
Conmoción, lágrimas; aunque solo nos conociéramos de un día, Owen había entrado en nuestras vidas con simpatía y humildad. Siempre estaría presente en clase. Nos costaría mucho dejar ir ese peso, esa tristeza de ver que a alguien de nuestra edad le habían arrebatado la etapa más importante y esperada de nuestras vidas.
La clase se convirtió en un homenaje a Owen. Marc nos propuso interpretar a periodistas celebres, la profesión que él había elegido para llenar el mundo de saber y perspicacia.
Periodista de guerra, deportivo, del corazón, todos elegimos un perfil diferente. Yo pensé sin dudarlo en García Márquez, quien siempre decía que no deseaba que se le recordara por El
Amor en los tiempos del cólera, sino por su labor periodística, por los diarios en los que trabajó.
El año escolar debía seguir su curso, pero la perdida de Owen lo marcaria profundamente y crearía en nosotros un vínculo fraternal único.


















TEQUILA Y RON

No supe nada de Jason desde la noche que pasamos en su casa. Obviamente nos veíamos en el Club de Teatro, pero no cruzábamos palabra, era una desconocida para él. Coincidió con Abbie un par de veces y por lo visto estaba bien acompañado, eso sí, siempre con una chica diferente, o con varias a la vez.
Me sentía muy estúpida. ¿Vivimos aquella noche en realidades paralelas? ¿No recuerda la corriente que pasaba en su terraza? Era consciente de que no hubo ningún beso, pero definitivamente no fue un momento entre colegas.
Un compañero de clase daba una fiesta por la noche. Era un chico bastante popular, seguro que Jason estaba al tanto y se pasaría por allí.
Ni un ápice de motivación en mí, pero Abbie y Devin creían que podría ser una gran noche y que lo pasaríamos genial, espíritu forever young.
Al llegar nos topamos con una treintena de personas y subiendo. Cubos gigantes repletos de cervezas, así como una mesa con diferentes tipos de alcoholes fuertes que algún pillín había conseguido procurarse. Mi apuesta fue el ron cola y chupito de tequila por aquí y por allá.
Hablé con bastantes chicos, ser española me convertía en la persona más exótica del lugar y la primera a la que abordar.
Un rato más tarde, en uno de mis viajes a servirme una copa, vi a Jason con una chica sentada sobre sus rodillas. Se me revolvió el estómago. Intenté relativizar y que aquella escena no eclipsara el resto de mi noche, pero me resultó imposible. Fui directa hacia mis amigos para decirles que me iba. Los impulsos siempre me ganaban.
—Ni se te ocurra irte de la fiesta por ese imbécil. ¿Acaso no ves que somos compañeros y ni siquiera ha venido a saludarnos? Tú a lo tuyo —me sermoneó Abbie.
Desafortunadamente, no pude evitarlo. La sensación que me producía verlo con otra chica, la tristeza por Owen que seguía latente, echar de menos a mi familia, todo ello desembocó en mi primera gran borrachera que me hizo ir arrastrándome por todos lados y querer morirme de la angustia. Devin me levantó y le dijo a Abbie que me llevaba a casa, que ella podía quedarse con Emma que apareció a mitad de la noche. Cuando salíamos por la puerta Jason se acercó y fingió preocuparse por mí.
—¿Lucía te encuentras bien?
—Está perfecta, ¿no la ves?  —respondió Devin muy malhumorado—. Quítate de en medio.
—Le he preguntado a ella.
—Vámonos Devin —articulé como pude.
Devin me compró algo de comer en uno de esos sitios abiertos 24h. Eso me salvaría, me dijo. Y vaya que si lo hizo. Volví a la vida en escasos minutos. Luego me llevó a mi residencia, me metió en la cama y se encargó de que tuviera a mano todo lo que pudiera necesitar. Tan amable como su madre. Cerró la puerta y se marchó.
A la mañana siguiente, más bien a la tarde siguiente porque me desperté como a las dos, estaba para el arrastre, pero aun así mi cabeza funcionaba lo suficientemente bien como para darme cuenta de que tenía que centrarme en mi carrera, en la oportunidad que me habían dado y que cualquier distracción absurda estaba de más. Por ello, me puse algo cómodo, me hice un moño rápido, agarré mis apuntes y mis auriculares y me dirigí a la biblioteca. Era uno de mis happy places. El olor a libro, la tranquilidad que se respiraba, un microclima apartado de todo.
Como era domingo, la universidad estaba cerrada y Nathalie no podía suministrarme mi dosis diaria de café, así que paseé mis libros por Manhattan en busca de una alternativa.
A Nueva York le sentaba tan bien el otoño. Central Park se había teñido de color marrón avellana y reflejos calabaza. El cuadro perfecto para estudiar bajo un árbol con mi café y una cookie de Levain. Así, el fin de semana terminaba mucho mejor de lo que había empezado, o eso pensaba yo, ya que, muy a mi pesar, Jason se cruzó en mi día. ¿Cuál era la probabilidad de encontrarme con él en un parque tan grande? Pues ahí estaba, jugando un partido con sus amigos enfrente de mi árbol. Más tarde descubriría que los neoyorquinos solían practicar baseball en ese tramo de Central Park. Acababa de perder la promesa que me había hecho a mí misma de sacarle de mi cabeza y evadir todo pensamiento que tuviera que ver con él. Al menos no me marché como la noche anterior. No iba a escapar dos veces seguidas ni cambiar mis planes porque él hubiese aparecido.
Cuando terminó el partido, se acercó.
— Hey, Lucía. ¿Recuperada?
— Sí, gracias.
—La verdad es que me sorprendió verte en ese estado. No te imaginaba perdiendo el control.
—Era la primera vez que me pasaba —le contesté gruñendo.
— Cálmate, no te estoy juzgando.
—Sí lo haces.
Jason se marchó. El tono hostil con el que le hablé no le debió de parecer muy agradable. ¿El señorito se sentía decepcionado? ¿Me comporté inadecuadamente en la fiesta? Qué pena porque él había mostrado tanta madurez últimamente. En fin, transpiraba sarcasmo.


















EL CASTING DE LA DISCORDIA

Para la clase de hoy, Marc nos traía el clásico Mujercitas y el triángulo Jo-Laurie-Amy. Me asignó a Jo, Amy para Emma y cómo no, Jason será Laurie.
Jason era bastante frío en teatro, le costaba dejarse llevar, además de que se implicaba lo justo, se notaba que venía por obligación, por aprobar los créditos. No obstante, el trío amoroso de esa clase no se le dio para nada mal, sobre todo el momento de quedarse con Amy y dejar ir a Jo de su cabeza, pero no de su corazón. Yo me lo llevaba todo a mi terreno, me pareció una señal muy clara de que lo nuestro no podría ser.
Al terminar la clase, Emma vino a contarme que iba a presentarse a un casting por la tarde y que le vendría genial que la acompañara y le transmitiera seguridad.
—Claro, yo voy encantada, pero me quedo en la puerta esperándote.
—Lucía, tú también deberías presentarte. Ya no eres la chica tímida a la que le aterrorizaba actuar delante de sus compañeros. Has evolucionado mucho y eres muy talentosa, hoy lo has vuelto a demostrar —me aconsejó Marc inmiscuyéndose en nuestra conversación.
—Pero un casting es otro nivel, es gente extraña que me juzgará en dos minutos. Además, yo no busco ser actriz como Emma.
—Inténtalo, de veras. Si no sale bien, no volverás, y si sale, quizás podrías replantearte tu camino. Tienes algo especial y se te da mejor de lo que piensas.
No podía decirle que no a ese hombre.
Llegamos a la puerta del edificio donde tenía lugar el casting, el cual, por cierto, era para un pequeño papel en un episodio de la típica serie policíaca que sigue en antena desde hace una década. Subimos y accedimos a una sala donde esperaban cien chicas más. Todas guapas, esbeltas, perfectamente maquilladas y peinadas. Emma encajaba en el grupo, yo era el patito feo.
Entró en el cuarto donde esperaba la directora de casting y cinco minutos más tarde salió bastante contenta. La siguiente era yo. Me dieron un guion y me pidieron que leyera una escena en la que la policía venía a detener a mi novio adolescente que aparentemente había cometido un delito muy grave de tráfico de drogas. En mí buscaban verme atónita, incrédula, y defenderlo con ímpetu, aunque en el fondo supiera que era responsable de todo aquello. Repetimos la escena varias veces. Se quedaron con mi contacto, así que si les interesaba recibiría noticias suyas en los próximos días.
Nada más cruzar la puerta, Emma me miró algo celosa porque había estado dentro más tiempo que ella. Intenté sacarla de ese estado de ánimo y le dije que seguramente me habían hecho repetirlo y a ella no porque yo estaba nerviosa y quisieron darme una segunda oportunidad.
A la semana siguiente, mi teléfono sonó. Número desconocido. Eran ellos. Había pasado el casting y en un par de semana rodaría el episodio en los estudios de Nueva York.
Me puse muy contenta; pero me duró poco. La imagen de Emma rompiendo nuestra amistad me rondaba la cabeza sin parar.
Primero se lo conté a Marc; se alegró infinitamente. «Sabía que valías para esto», me repitió. Después bajé a ver a Nathalie, fue como contárselo a mi madre, tenía la mirada del orgullo. Luego hablé con Abbie que se puso a dar saltos de alegría y a querer organizar algo para celebrarlo. Sin embargo, cuando hablé con Devin, obtuve una reacción completamente distinta: no entendía por qué le había hecho eso a Emma, en teoría iba solo a acompañarla y no tenía derecho a arrebatarle el papel.
Era consciente de que estaba colgado por ella: en clase la miraba embobado, siempre me repetía lo preciosa y divertida que le parecía; pero yo era su amiga y debería entender que no lo hice con la intención de herirla. Sabía mejor que nadie que el sueño de Emma era ser actriz, pero también sabía que tendría otras oportunidades y ese papel representaba para mí mucho más que eso, me serviría para perder ciertos miedos y ganar confianza en mí misma.
Ofendida, quedé con la última persona que informar, también la más importante. Le pedí que viniera a mi habitación a preparar un trabajo para la clase de Mr. Walsh/Robert/padre de Jason.
—Emma, tengo que contarte algo. Antes de nada, decirte que no esperaba que esto terminara así y que en ningún caso buscaba robarte un trabajo, sé la ilusión que te hacía.
—Te han dado el papel.
—Sí…
—Me lo imaginaba, habías estado evitándome todo el día. No te preocupes, si te lo han dado es porque como dice Marc tienes mucho talento y, contra eso, no se puede luchar.
Emma parecía habérselo tomado bien. Seguimos estudiando sin ninguna tensión rara que cortar.
Cuando llegó el día del rodaje, yo no podía estar más ilusionada y asustada al mismo tiempo. Quise ir sola, sería otro de mis retos personales del año, enfrentarme a situaciones estresantes sin nadie al que agarrarme que me facilitara la estampida.
Al contrario de lo que me esperaba, puesto que el mundo del cine no tiene una fama muy amable, me trataron mejor imposible: fueron comprensivos, pacientes y, especialmente, muy generosos al explicarme cada detalle y darme muchos trucos para que mi experiencia primeriza fuese exitosa.
Pude ver todo lo que había detrás: cámaras, equipo de maquillaje y vestuario, técnicos de sonido, de iluminación, etc. Decenas de personas mirándome y no me preguntéis cómo, pero en cuanto gritaron «acción» se me quitó todo, los nervios se esfumaron y para mí no existía nada más fuera de esa escena. «Ojalá tuviera esa capacidad de abstracción con Jason» —me dije—.
Al final todo salió redondo y la productora guardó mis datos para futuros papeles.
A partir de ese momento, mi interés por la interpretación se concretizó, se convirtió en algo factible. La televisión y el cine siempre fueron mis grandes pasatiempos, pero desde el lado del espectador, no como partícipe del arte.
Tras varias búsquedas en internet y con la ayuda de Marc, encontré algunos cursos teóricos de interpretación donde poder aprender las técnicas más habituales y donde intervenían muchos grandes de la profesión. Decidí comenzar por uno no muy denso y online que me permitiera compaginarlo con la carrera y mis exámenes. Me motivé muchísimo.
También debía preparar un currículum y un álbum de fotos como me había recomendado la productora. Me tragué mi orgullo y, en un intento por acercar posturas con Devin después del rifirrafe del otro día sobre el asunto de Emma, le pedí que me las hiciera él. Le encantaba la fotografía y no se le daba nada mal. Aceptó la propuesta sin peros. Mi amigo Devin estaba de vuelta. Nos metimos en una clase vacía buscando una pared blanca como fondo. Al principio todo fueron risas y muchas poses fallidas, hasta que dejamos las bromas a un lado y nos concentramos en la tarea. Había momentos en los que Devin me miraba con tal intensidad y búsqueda del detalle que me ponía muy nerviosa. Me sentía como si Leo me estuviera dibujando desnuda. Quizá la fotografía haga esas cosas, pero yo no estaba al tanto y salí muy confusa de aquella sesión.
Devin me las envió la misma tarde y aluciné con su trabajo. Un auténtico profesional. Este chico tenía una sensibilidad especial para al arte en cualquiera de sus manifestaciones: música, literatura, fotografía… Destacaba en todo. Solo le deseaba que tuviera el más prometedor de los futuros.








SKYLINE

Tenía clase con Mr. Walsh, pero la había anulado en razón de una de esas reuniones suyas en las que pretendía recaudar fondos para la universidad.
Aproveché esa hora libre y me bajé con los apuntes a tomarme un café con Nathalie.
Le tocaba a ella, siempre le estaba hablando de mí y mis asuntos, así que me empeñé en pasar ese ratito escuchándola y aprendiendo de sus vivencias. Me fijé en una pulsera de oro que realzaba sus bonitas manos: tenía los dedos largos, finos, muñecas estrechas, y esa joya lucía muy elegante en ella.
—Me la regaló el padre de Devin en nuestra segunda cita y no me la he quitado desde entonces.
—¿Y qué paso con él, Nathalie? Sé por Devin que no forma parte de vuestras vidas, pero no quiso contarme más.
—Lo conocí en Buenos Aires, vino por negocios de su padre. Éramos muy jóvenes y cuando le dije que estaba embarazada se asustó, no supo asimilarlo.
—¿Te abandonó sin más?
—Su tiempo allí se agotó y tuvo que volverse. Él sabía que mi familia no tenía muchos recursos, por lo que se aseguró de conseguirme un trabajo aquí en Nueva York con el que pudiera mantener a nuestro hijo, pero se negó a conocerlo.
—Qué mínimo haberse asegurado de que no os faltara de comer. Aun así, me sigue pareciendo un canalla y un cobarde que deja sola a una madre que seguramente tampoco estaba preparada para algo así —broté de franqueza.
Con la sensación de rabia y pena a partes iguales que me había dejado nuestra charla, me dirigí a Teatro. Quedaban algunos minutos para que empezara la clase, así que Devin y yo nos pusimos a escuchar algo de música en su teléfono.
—Eres española, seguro que te pones reguetón hasta para dormir —bromeaba Devin.
—A Lucía le gustan los clásicos —dijo Jason.
Seguía sin mostrar interés alguno en mí y de repente dejó caer ese comentario para mostrar que me conocía, o que al menos sabía más sobre mí que Devin.
Marc nos repartió una serie de artículos que hablaban de los tipos de odio que más experimenta la sociedad actual.
Devin, Jason y yo recreamos una escena familiar que representaba el machismo. Jason parecía incómodo, creo que le recordaba a lo que vivía en casa y que yo, en mi papel de madre, le hacía recordar a la suya.
Carta blanca también para Abbie y Emma que debían improvisar una situación real sobre la homofobia. Abbie se declaraba a Emma que sería su mejor amiga de pensamientos cavernícolas y de familia ultraconservadora. Al final Abbie besó a Emma de manera improvisada, la escena lo pedía, pero Emma la apartó bruscamente. «No vuelvas a hacer eso jamás» —le reprochó ofendida—. Pensábamos que su reacción era parte de la escena, pero para nuestra sorpresa no, estaba enfadada de verdad y le había hecho un feo enorme a Abbie. «¿Quiere ser actriz y no soporta besar a una chica? O quizás sea por la decepción del casting», pensé. Marc salió a hablar con ella, pero huyó escopetada.
Cuando volví a mi habitación, me encontré con un sobre encima de la cama. En el interior, una entrada para ver a los Yankees. «Reúnete conmigo a las cuatro en la puerta del estadio».
Mi cabeza pensó directamente en Jason, era el único que me había hablado de su pasión por el equipo. ¿Me estaba invitando a salir con él? ¿Era una cita tímida?
Deseaba que fuera él, pero, por si acaso, le pedí a Abbie que me acompañara y que comprobara desde una esquina que todo iba bien y que no me había citado ningún energúmeno. Efectivamente era él, Abbie podía marcharse tranquila a la universidad.
—Aquí estas. No estaba seguro de que fueras a venir.
—Sí… ni yo de que me hubieses invitado.
—Luego hablaremos de todo, pero lo primero, disfrutar del partido. Te aseguro que te va a encantar.
Ciertamente, me chifló. Un show increíble, mucho más que el encuentro en sí: bailes, concursos, lanzamiento de camisetas… 
Se notaba que Jason era un auténtico forofo. Me explicó todo a la perfección, con miles de anécdotas sobre los dos equipos y el estadio, todo ello narrado con el encanto que le caracterizaba.
Mientras hacíamos la cola para salir, me preguntó ilusionado:
—¿Lista para la segunda parte del plan? He reservado en un rooftop del Soho. Normalmente hay una lista de espera larguísima, pero un conocido de mi padre nos ha apuntado.
Salí de aquel ascensor e inmediatamente se me desencajó la mandíbula de la impresión. Eran unas vistas tan increíbles las que se podían apreciar desde esa azotea.
«Tengo que hacer fotos para mi madre», pensé, pero enseguida volví al disfrute del momento que me regalaba Jason.
Nos dirigimos a la mesa que había reservado. Pidió unos cócteles y comenzamos a charlar sentados el uno al lado del otro. Nos sentíamos tan a gusto, como si nos conociéramos de toda la vida, siempre me pasaba con él.
—Jason, ¿puedo preguntarte algo? —me lancé directa.
—Sí, claro. Dispara.
—¿Por qué has estado tan distante desde la noche en los Hamptons?
—Lucía… No tiendo a relacionarme con chicas como tú. Honestamente, lo mío siempre han sido los ratos de atracción fugaces y despegados.
—¿Y eso te hace feliz?
—Me lo hace fácil.
—Entiendo —Me negaba a intentar convencerlo de nada, no iba a suplicarle que por favor lo intentara conmigo, que sería diferente, que funcionaría, tenía que salir de él—.
Nos quedamos mirándonos, como buscando que el otro nos leyera el pensamiento. Perdí la cuenta de por cuánto tiempo. En el rooftop sonaba, como caída del cielo, «If you get caught between the Moon and New York City… The best that you can do, the best that you can do… is falling in love…» y yo me moría por que se la jugara y que me besara, y lo hizo. Me acercó a él—su olor me atraía y aceleraba como en los anuncios de perfume francés— me retiró los mechones que caían sobre mis ojos y me dio el beso más apasionado y perfecto que hubiera imaginado.
Al cabo de un par de horas de conversación, arrumacos y risas, Jason me acompañó a mi residencia. Me hizo un par de bromas sobre el tamaño minúsculo de mi habitación, según él vivía en un cuchitril. Luego nos pusimos a escuchar música sin parar. Creo que me va a recordar toda la vida mi comparación de Julio Iglesias con Frank Sinatra.
—¡Vamos! Los dos tienen esa extraordinaria forma de cantar hablando, sus canciones las conocen hasta en el rincón más remoto del mundo, son la voz referente en sus respectivos idiomas, y que sepas que tuvieron hasta el mismo manager.
—Qué barbaridad musical estas defendiendo. No ha nacido nadie comparable a Sinatra. ¡Nadie!
Una vez terminada la crítica musical, Jason se marchó no sin antes repetir uno de esos besos suyos que se haría legendarios.
—Nos vemos mañana en clase. Buenas noches.
Y yo, pues me puse a fantasear sobre el amor con Julio de fondo, y a prepararle una lista de reproducción con mis canciones favoritas como le había prometido.
Me estaba enamorando, o quizás ya estaba completamente enamorada. Supongo que no hay un tiempo mínimo de incubación para esas cosas, no era un virus lo que había pillado…












RENOVACIÓN Y SOCIALITE

Pasé más tiempo del habitual preparándome para ir a clase, quería estar perfecta para el reencuentro con Jason. Por otra parte, la idea de que volviera a comportarse de manera distante me rondaba la cabeza.
Llegué antes que él, esperaba que se hiciera la hora charlando con Devin y Abbie a los que dejé caer que tenía una noticia que darles. En ese mismo momento, Jason apareció al final del pasillo, puso su mirada en mí y vino decidido a darme un beso delante de todos, así me ahorré la rueda de prensa, su gesto fue bastante revelador. Entre muecas, prometí a los chicos que les contaría todos los detalles en cuanto pudiera.
Después de clase le propuse a Jason venir a tomarse algo en la cafetería de Nathalie; le había hablado mucho de ella y me apetecía presentársela.
Cuando nos acercamos a la barra a pedir y saludarla, apareció su padre.
—Nathalie, ponme lo de siempre. Ya veo que conoces a mi hijo Jason. Va a ser un abogado de renombre.
—¿Ah, sí? Debe de sentirse muy orgulloso de él Mr. Walsh.
—No te quepa la menor duda.
Antes de marcharse, me miró de arriba a abajo de manera juzgona y me soltó una perla de las suyas:
—Señorita Santana, el éxito no va a llamar a su puerta si pasa las tardes en la cafetería hablando con chicos, la mediocridad puede que sí.
Jason me cogió de la mano y me llevó a la mesa más apartada. Por el temblor de su pierna derecha y cómo cerraba el puño entendí que se retuvo y evitó el conflicto con su padre. Me pareció lo correcto, no necesitaba que me defendiera de un sinvergüenza como él.
Por la tarde quedé con los chicos y Jason se fue a jugar un partido. Al parecer no era la única que tenía cosas que contar. Devin y Emma habían pasado mucho tiempo juntos, quedaban a solas para que Devin la ayudara a estudiar y nosotras no estábamos al tanto. Creo que a Emma le venía bien un amigo como Devin, alguien que la escuchara, con el que se sintiera ella misma, nada que ver con el círculo social superficial que solía frecuentar. No obstante, yo sabía que Devin se iba a enamorar, tuvo un flechazo el día que la conoció, pero Emma, ¿sería él su tipo? Esperaba que sí, que no le diera falsas esperanzas y se aprovechara de su bondad para sacar adelante el curso. Tenía mis dudas de por dónde podía salir esa chica, últimamente me había dado razones para ello.
Se iba haciendo tarde así que me despedí y aproveché para llamar a mi amiga Candela y contarle todo sobre Jason. La echaba de menos. Por mucha gente nueva que conozcas, nadie como tu mejor amiga de toda la vida para comprenderte y acompañarte en el camino.
El día siguiente estuvo muy cargado de clases y trabajos por terminar. No pude ver a nadie, ni a los chicos, ni a Jason. En cuanto terminé me fui a la residencia. Mis niveles de energía, por los suelos, así que había soñado todo el día con una buena ducha, sesión de mimos y cosmética, y caer redonda en la cama.
Abrí la puerta y pensé que me había equivocado de habitación. Parecía otra: más espaciosa, con más luz, muebles nuevos, cuadros, flores… ¡Hasta una cafetera! Se había llenado de encanto. No me lo podía creer. ¿Quién había hecho algo así y por qué? Sobre la cama una nota que decía «He reformado tu cueva. Espero que sea de tu agrado y te inspire a escribir los mejores trabajos en ella. Jason.».
Agarré el teléfono y lo llamé para darle las gracias. Nunca nadie había hecho algo tan bonito por mí. Las notas con sorpresa se estaban convirtiendo en su sello personal.
—Vente ahora mismo. No me creo que hayas hecho esto tú solo. La has dejado preciosa, Jason.
—¿Puedo pasarme? ¿Seguro que no interrumpo tu estudio?
—No, pensaba descansar. Ven, pidamos algo para cenar y estrenemos mi nueva vajilla de diseño.
Jason había instalado un proyector en mi habitación, así que nos pusimos una película bajo la cortina de luces con la que había decorado la pared en la que se apoyaba mi cama.
Se quedó a pasar la noche por primera vez. Creo que batimos el record de horas que dos individuos habían dormido abrazados.
No pasó nada, a pesar del romanticismo de la escena. No era lo habitual para un chico como Jason, pero notaba que conmigo era otra persona, sacaba su mejor faceta, quería hacer las cosas bien. Se comportaba como el novio perfecto. Bueno, novio no, no éramos novios, yo lo llamaba así en mi cabeza, pero no quería gafarlo. De puertas para fuera éramos más cautos.
Esa misma semana fue el cumpleaños de uno de sus mejores amigos. Quiso que lo acompañara para presentarme a su grupo, él ya conocía al mío, ya que los integrantes se podían contar con los dedos de una mano y básicamente eran sus compañeros de clase.
La fiesta se organizaba en un loft del West Village. Este chico, Charlie, era hijo de un amigo de su padre, un hombre muy bien posicionado que le permitía todos los caprichos y excentricidades que se le antojaran. Era bastante conocido en Manhattan, entraba y salía de donde se le cantaba solo dando su apellido, lo que lo convertía en el monarca del grupo.
No fue una noche fácil para mí. Todos pertenecían a una clase con la que no me sentía identificada. Me convertí en espectadora de un desfile de marcas de lujo y tacones infinitos al que yo asistí en vaqueros y zapatillas. Las conversaciones eran banales, me resultaba imposible engancharme a ninguna. Definitivamente me sentía fuera de lugar, pero debía pasar el trago por Jason. Al fin y al cabo, creció rodeado de esa gente y para él eran los suyos.
Me separé de él unos instantes y me asaltó una de sus amiguitas:
—Nos ha sorprendido mucho que Jason haya venido acompañado. Debes de gustarle mucho.
—Eso se lo tienes que preguntar a él, pero espero que sí —le contesté con sinceridad.
—Pues déjame que te diga, para ahorrarte el sufrimiento, que Jason manda a paseo a todas las chicas con las que sale, me lo hizo a mí y se lo hizo a mis amigas con las que también tuvo algo.
—Yo no soy vosotras, tengo claro que mi historia con él no tiene nada que ver con vuestros encuentros.
La seguridad con la que le hablé pareció hacerle mucha gracia.
Volví al lado de Jason y aguanté el tipo.
En el camino de vuelta a casa insistió en saber cómo me lo había pasado. Fui algo escueta en mi respuesta, por lo que se percató enseguida de que no había sido la fiesta de mi vida.
—Lucía, sé que no son los más humildes, que pecan de altivos, que pueden parecer materialistas, pero han nacido en ese mundo, es a lo que están acostumbrados y no por eso son malas personas —salió a su defensa.
—Háblame de tu amistad con Charlie. ¿De verdad sois tan afines?
Jason me contó, entre otras cosas, cómo Charlie lo apoyaba cuando discutía con Mr. Walsh. Siempre le ofrecía su casa para quedarse a dormir y le preparaba algún plan loco en la ciudad como vía de escape. Lo ayudó mucho y es algo que Jason siempre tuvo muy presente, su intocable.
Ambos dos éramos hijos únicos, pero sentía que a Jason le pesaba mucho más que a mí. Creo que le habría venido bien tener un aliado en casa con el que plantar cara a los desplantes y actitudes dañinas de su padre.










TRADICIONES

Se acercaba mi primer Acción de Gracias y yo lo esperaba con gran ilusión. Halloween había superado mis expectativas y sabía que esta fiesta iba más allá: las calurosas reuniones familiares, los desfiles, la decoración, el pavo; quería impregnarme de todos los detalles y vivir la celebración como una americana más.
En otro orden de cosas, los estudios iban viento en popa. La mayoría de parciales con sobresalientes, algún notable, y un suficiente —este último en la asignatura de Mr. Walsh, nadie había sacado buenas notas con él, así que no me preocupaba—. Sentía que estaba aprendiendo mucho en la carrera y que saldría queriendo ganar el Nobel de Economía.
Quedé con Abbie para ir a Brooklyn y mirar algunas tiendas vintage, le flipaba ese estilo y la verdad que era muy ella. En nuestra excursión aprovechó para contarme que hacía días que no sabía nada de Devin, que no se separaba de Emma y que la tenía un poco olvidada. El otro día los vio besándose y cogidos de la mano. «¿Estaba saliendo con ella y no me había comentado nada? Pensaba que nuestra amistad estaba los suficientemente consolidada como para compartir esa clase de cosas», me dije.
Me sentía decepcionada.
Unas clases de teatro después, la relación era más que evidente y no pude evitar acorralarlo cuando tuvimos un rato a solas para mostrarle mi descontento.
—¿Por qué no me has dicho nada, Devin?
—Emma no se siente muy apreciada por vosotros últimamente, está un poco apartada desde el casting y desde su reacción ante el beso de Abbie. Además, pensé que me juzgarías por estar con ella.
Intenté convencerlo de que nadie odiaba a Emma, que solo había sido una cadena de desafortunados eventos y, que, como buena amiga suya, aceptaría y comprendería cualquier relación que le hiciera bien y no le cambiara.
A partir de ese momento, de la verbalización de su relación, comencé a sentirme algo rara: ¿reaccioné así porque no veía que Emma fuera la apropiada para él o estaba celosa de que me robara su atención? Devin se había convertido en alguien muy importante para mí, pero supongo que mi actitud formaba parte del eterno dilema del mejor amigo: no nos despierta sentimientos de pareja, no nos veríamos con él, pero tampoco queremos que salga con otras. Parece egoísta, lo sé.
En el descanso de la última clase antes del puente se me ocurrió que Devin, Emma, Jason y yo podíamos quedar para tomar algo. Típico plan de parejas, vamos, pero sin que nosotros lo fuéramos oficialmente. Nos encontramos en un local del Upper East Side al que Jason era asiduo. Yo me esperaba el típico bar de universitarios pequeño y barato, con poca ventilación, pero aquel lugar era de cinco estrellas. Creo que a Devin también le chocó.
La conversación se centró en hablar del Club de Teatro, de Marc, de lo bien que nos lo pasábamos. Estudiábamos carreras diferentes, excepto Emma y yo, pero coincidíamos en que era nuestra asignatura preferida.
A medida que avanzaba la noche, me daba cuenta de que las parejas estaban intercambiadas. Jason y Emma tenían muchas cosas en común: caracteres extrovertidos, populares, con mucha vida social. Devin y yo también parecíamos separados al nacer.
Todo iba bien hasta el momento de pasar por caja. Devin no sabía que iríamos a un lugar tan caro y cuando nos trajeron la cuenta sus pupilas se expandieron como una mancha de aceite.
—Invito yo —se lanzó Jason.
—No, no hace falta que nos pagues nada —respondió Devin.
—Insisto.
Al final Devin acabo pagando, todo por orgullo, y yo me sentí fatal porque era conocedora de la situación económica en su casa.
A noviembre le quedaban escasos días. Me propusieron dos planes para Acción de Gracias: el primero, pasarlo con los padres de Jason, la familia política; el segundo, con Nathalie y Devin. El resto de compañeros volvía a sus casas para pasar ese día. Jason comprendía que no quisiera pasar esa fiesta con su padre, pero noté en su cara que no le entusiasmaba que la pasara con Devin. Finalmente haría un esfuerzo e iría a casa de Jason, además no conocía a su madre y él me había hablado tan bien de ella que me apetecía verla.
Llegó la mañana de Acción de Gracias. Me planté un vestidito mono y fui a comprar flores para regalarle a la madre de Jason, Kate. Antes de eso, me iría a la Quinta Avenida para ver el desfile. Me recordó a la cabalgata de Reyes, pero a lo grande, a la americana. Decenas de cuerdas para sujetar cada uno de los globos que hacían de menos a los rascacielos. Actores y cantantes en lo alto de las carrozas eran ovacionados como el presidente.
Jason pasó a recogerme y aprovechó el camino dándome técnicas para ignorar a su padre y que este no me estropeara el día.
Kate me pareció una mujer interesante, con clase, pero muy retraída en cuanto su marido entraba en escena. Su relación era como Jason me la había descrito: la trataba de tonta, le quitaba la razón a cada momento, le ordenaba que hiciera esto y aquello. Solo esperaba que algún día decidiera cambiar de compañero y le diera la patada a Robert. Seguro que Jason estaría ahí para facilitarle la fuga cuando se decidiera.
Después del aperitivo y antes de que la comida estuviera preparada, subimos a su habitación y me dio mi regalo de Acción de Gracias. No sabía que se hicieran regalos en esa fecha, así que yo no tenía nada para él. Me dijo que no me preocupara, que me lo ofrecía encantado: un billete ida y vuelta para ver a mi familia en Navidad. La emoción me bloqueó. Le había comentado que Nochebuena era un día muy especial para nosotros y que no sabía si podría pasar las fiestas con ellos porque no podía permitirme el billete. Era un chico muy detallista, quienes no lo conocían nunca creerían que hiciese ese tipo de cosas, solo lo veían como el joven popular que se cree el ombligo del mundo y al que solo le importa él mismo.
Fui a retocarme el maquillaje y de fondo creí oír a Robert hablando por teléfono y en español. Algo sobre unas transferencias que no llegaban. Se lo conté a Jason y me dijo que debía de ser la televisión lo que había oído, que su padre no tenía ni pajolera idea de hablar español.
Terminamos de comer y Jason me hizo la señal de «ahuequemos el ala». La verdad que a pesar de que su madre fuera un amor, soportar las impertinencias de su padre todo un día era algo que me superaba.
Se quedó a dormir conmigo. Al día siguiente nos levantamos muy temprano porque teníamos un plan que me hacía mucha ilusión: mi primer Blackfriday. Las colas a las 5 de la mañana, la emoción de la caza del tesoro, o de la mejor ganga en este caso. Aquel día batí el record de pasos en mi teléfono. Solo paramos cada tres tiendas para beber un café o comer algo. Aunque mucha gente no lo entienda, ir de compras, especialmente en un día como ese, es agotador, más aún cuando cargas con cuatro bolsas en cada brazo porque la misión ha sido un éxito rotundo. Además, ya estaban puestas muchas de las decoraciones de Navidad, lo que hacia la maratón mucho más especial.
Al llegar a casa llamé a mi madre y le hice un pase de modelos con todo lo que me había comprado. Mi habitación parecía el mercadillo de mi pueblo con los montones de ropa desordenados que iba dejando por ahí entre prueba y prueba.
Me fui a la cama muy contenta. Por cómo iba mi relación con Jason y por estar experimentando todas aquellas tradiciones americanas en las que siempre me había imaginado.






CORRUPCIÓN EN MARBELLA

Terminaron los exámenes. Salí muy contenta, tenía un buen presentimiento. Me llevé la maleta a clase para irme directamente al aeropuerto dirección mi hogar.
Unas cuantas —más bien muchas— horas más tarde, me encontraba en casa recuperándome del vuelo. Mi madre me mimaba, me había preparado mis comidas favoritas, me dejaba el monopolio de la televisión, tenía el primer turno para arreglarme, etc. ¡Mejor que el día de mi cumpleaños! Aproveché esos momentos para hablarle de Jason, de que estaba conociendo a un chico y, como era de esperar, activó el modo Perales:
–Mirándote a los ojos juraría… que tienes algo nuevo que contarme…
—Empieza ya, mujer, no tengas miedo…
Tras ese magnífico dueto, mi padre nos propuso ir a pasar el día a Marbella, no estaba tan lejos en coche y su energía vibrante siempre merecía la pena. Además, era invierno, así que no estaría repleta de turistas millonarios y podríamos tomarnos un buen chocolate caliente en el puerto. El calorcito de las estufas de la terraza y las vistas al mar perfeccionaban aquel rato juntos.
Mientras disfrutaba de una buena conversación con mi padre, de esas en las que me contaba anécdotas de su infancia o del comienzo de su noviazgo con mi madre, vi salir de la cafetería y subirse a un barco al que me pareció una copia idéntica del padre de Jason. «Creo que mi rabia hacia este hombre está llegando a límites que rozan, incluso envuelven, la locura» —me dije. Hice por sacar partido de aquel momento con mis padres, hacía mucho tiempo que no nos veíamos y debía centrarme en ellos. Sin embargo, era de las que cogían el runrún en su cabeza y lo convertían en festival de música. Por ello, me excusé, dije que iba al baño un segundo, pero en realidad fui directa al encargado del local para preguntarle si conocía al señor que acababa de marcharse. Su respuesta no hizo más que aumentar mi paranoia.
Conseguí sonsacarle que era un hombre de negocios estadounidense que tenía varias propiedades inmobiliarias y yates en la ciudad. Con el nombre no hubo suerte, no podían comunicar informaciones personales sobre sus clientes.
Llamé a Jason y fui directa al grano.
—Oye, por curiosidad, ¿tu padre no estará de viaje en España?
— No, Lucía, ¿qué va a hacer mi padre allí?
—¿Seguro? Me parece haber visto a alguien exactamente igual que él. Podría estar tratando asuntos un poco turbios. ¿Puedes preguntarle a tu madre si está con ella?
—Basta. No voy a preguntarle nada. Tu actitud hacia él está volviéndose obsesiva. Sé que no es el mejor padre del mundo, pero no es ningún delincuente ni nada por el estilo.
Me colgó.
El resto de días que me quedaban en España, intenté no pensar en la discusión con Jason.
Era Navidad. En cada rincón del pueblo, en cada cuesta y plaza, había luces y decoraciones. Los últimos años había insistido al comité de fiestas para que no se escatimara en gastos en esa época del año. Recogí cientos de firmas con el objetivo de hacer felices a los habitantes para los que su pueblo lo era todo. Habían nacido y crecido allí, habían jugado y aprendido moralejas, se habían enamorado y desenamorado en sus calles, tenido hijos y nietos. La ilusión que sentían al ver el pueblo brillar en Navidad no tenía precio.
Aproveché para pasar mucho tiempo con Candela. Me iba a su casa todas las tardes, nos metíamos en su habitación y devorábamos una bolsa de chucherías cada una mientras divagábamos sobre la vida con videoclips de fondo.
A Candela le apasionaba el baile. Desde pequeñita se movía al ritmo del estilo musical que fuera. Como no había ninguna escuela de danza cerca de donde vivíamos, aprendió todo de forma autodidacta. Youtube fue su herramienta. Su sueño era montar una academia de baile en el pueblo: niños, jóvenes, personas de la tercera edad, todo el mundo encontraría su lugar allí. Con esa meta, trabajaba en la frutería de su tío. En unos meses alquilaría un pequeño local que había fichado y empezaría invirtiendo en un gran espejo para poco a poco ir añadiendo más material. Saber lo que quieres en la vida, tener clara tu pasión y hacer todo lo posible para desarrollarla y compartirla con el mundo, eso es lo que se había propuesto Candela y por lo que yo me derretía de orgullo.
Las noches eran más duras. Cuando terminaba de cenar con mis padres y de ver el informativo, me metía en mi habitación y le daba vueltas al asunto de Jason. ¿Tan grave era haberle hecho parte de mis sospechas sobre su padre? La familia es una cuestión sensible para todos, ¿habría sido mejor ocultarle que acababa de verlo en otro país y que les estaba mintiendo a él y a su madre? A mí me habría gustado saberlo.
Le daba vueltas y vueltas. Sentía algo muy especial y fuerte hacia Jason. Me angustiaba pensar que ese fuese el fin de nuestra relación. Acababa de empezar, nos quedaban muchos momentos juntos, mucho amor que darnos, sabía que era la persona para él, y que él era la mía.
Aproveché mi última mañana en España para pasear con mi madre y comprarme las cosas que echaba de menos en Nueva York, o que podía encontrar allí, pero a precios desorbitados para mi bolsillo de estudiante europea. Llené la maleta de jamón y desodorantes.
Mucho cariño y «cuídate» en la despedida con mis padres, aunque por ambas partes fue menos dolorosa que la primera. Desafortunadamente tenían que acostumbrarse ya que serían muchas las idas y venidas de su pequeña.
















RECIBIMIENTO HOSTIL Y REFUGIO

Estaba de vuelta de mis vacaciones en familia. Me gustaría decir que había recargado las pilas y que el segundo trimestre prometía; sin embargo, el desconcierto de no tener noticias sobre Jason, el no saber si seguíamos teniendo algo o si no querría verme ni en pintura, no ayudaron para nada.
Necesitaba hablar con Nathalie y contarle lo que había pasado. Ella no me tomaría por una inventora de historietas, entendería que si tenía a Robert entre ceja y ceja era porque me daba mala espina y que debía confiar en mi instinto.
Su reacción me sentó como una autentica bofetada y solo sirvió para avivar aún más mi frustración —últimamente no tenía suerte con las personas a las que acudía, siempre tenían una opinión diferente a la que mi cabeza venía buscando, debía llevar mi radar al taller—.
—Jason tiene razón. No puedes seguir calumniando a su padre. Es un buen hombre, es trabajador, se preocupa por la gente. Déjalo estar.
—¿Tú también? —me sentía a contracorriente en este affaire. ¿Cómo podía ser la única persona que no abogara por que ese hombre fuera beatificado?
—Lucía, no quiero hablar más de este tema. Vas a llegar tarde a clase.
Me sentía enfadada y triste a partes iguales. Lo único que se me ocurrió fue ir a ver a Mark. Siempre me había dado buenos consejos y era alguien de confianza que sabía escuchar, lo único que pedía en ese momento.
Fui a buscarle a su aula y allí estaba: solo, tranquilo, subrayando algunos pasajes de una novela.
Se lo conté todo, ni siquiera sabía si estaba haciendo lo correcto, puesto que se trataba de un compañero suyo. Buscaba tanto quitarme ese peso de encima, que alguien me dijera que tenía razón, que algo no cuadraba en ese hombre y que lo desenmascaramos juntos. Marc me dio eso y más, y me salió corresponderle con un abrazo potente, abrumador. De lo que pasó después, culpo a la noción romántica de salvador. A medida que nos separábamos del abrazo, aparecía una fuerza magnética que me volvía a atraer hacia él, más concretamente hacia su boca. Besé a Marc. Y solo pensaba «por favor que no me rechace, ahora no». Y efectivamente eso fue lo que pasó, me apartó, de una forma nada brusca, pero me apartó. Recogí mi bolso del suelo y hui.
Me marché a mi habitación. Puse la música a todo volumen y me escondí bajo las sábanas. Lo veía todo tan negro y a mi tan incomprendida.
Antes de que terminara la canción, alguien tocó a mi puerta. Era Marc, quien me miró de una forma desconocida para mí y no me dio la oportunidad de articular palabra.
Experimenté una noche de pasión con sabor a prohibido, a nuevo, pero especialmente a consuelo. Hice el amor por primera vez y no fue con Jason. La excitación dejaba lugar a los remordimientos.
Fui a darme una ducha y al salir, con la vergüenza que me invadía, me senté en el borde de la cama y dejé que entablara conversación.
—¿Por qué tienes dieciocho años, Lucía? En Estados Unidos eres menor de edad, puedo haber cometido un delito. Además, soy tu profesor, no es ético.
Sin darnos cuenta, se volvió a repetir lo de anoche. Todo era muy contradictorio. Siempre me había considerado una chica sensata que reflexionaba mucho las cosas antes de hacerlas, pero Marc era cautivador, y mi cuerpo no escuchó a mi cabeza por primera, que no última vez.
Marc se iba despertando así que le preparé un té —él era más de té que de café, por buscarle algún pero—. Ocuparme en algo hizo que dejara de flipar por unos segundos.
La situación era tan inverosímil. Tenía al profesor predilecto desnudo entre mis sábanas. Al más interesante y terapéutico de los docentes, que resultó ser el más atractivo y pasional, algo que intuía pero que nunca pensé que comprobaría por mí misma.
Marc se marchó, no sin antes regalarme un beso que apenas rozó mis labios. Supongo que para quitarle ataduras al asunto.
Pensé que todo quedaría en eso, en una única noche de desliz loco, pero al día siguiente, cuando me lo crucé por los pasillos, me cogió del brazo y me susurró al oído una dirección y una hora. Yo quería jugar a ese juego.
Me había citado en su casa. Vivía en un pequeño apartamento en Brooklyn. No me planteé la opción de no ir. Era lo que me apetecía en ese momento. Sin duda me había quedado con ganas de más.
Lo primero que me llamó la atención al entrar por la puerta fue la colección infinita de libros que albergaba la biblioteca de su salón. Con su permiso, le eché un vistazo a cada una de las secciones, parecía una autentica librería. Le pedí prestados un par.
Me invitó a sentarme y ponerme cómoda. Me sirvió una copa de vino y nos preguntamos por nuestros respectivos días. Calculo que la conversación pudo durar tres minutos, no más, porque antes de que nos diésemos cuenta estábamos enlazados y yo pidiéndole en silencio que profundizáramos más en el mundo que me había descubierto. La adrenalina que encontré en esos encuentros me sirvió de cura, de olvido temporal.
No obstante, decidí marcharme y dormir en mi residencia. Al día siguiente tenía una presentación importante que hacer con Emma. Y, en el fondo, quería evitar los momentos románticos con Marc para así no engancharme. Me sorprendió la mente fría con la que tomé esa decisión, al fin y al cabo, era mi primer hombre en ese sentido y podría haberme mostrado mucho más emocional. Creo que la edad marcaba cierta distancia y le concedía un lado educacional que no me incomodaba en absoluto
La presentación salió genial. Emma no había elegido la carrera de buena gana, pero a medida que avanzaba el curso la veía más interesada y volcada en las asignaturas. En cuanto nos proponían un seminario, se lanzaba a apuntarse. Tal vez le sucedió lo que a mí con la interpretación, una casualidad maravillosa que te descubre ámbitos que te apasionan mucho más de lo que te hubieras imaginado.
También estuve bastante ocupada porque me contactaron algunas personas que habían visto el cartel que puse en la recepción de la facultad anunciándome como profesora particular de español. Quedábamos en la biblioteca o en salas de estudio. La verdad que me llenaba mucho ver la progresión de los alumnos y cómo se plasmaba en sus calificaciones. Si eso de dirigir una empresa no salía bien, siempre podía dedicarme a la enseñanza, pero de adultos, los niños y su hiperactividad serían otro cantar. Me sirvió para darme cuenta del avance del español en Estados Unidos, en la cantidad de ofertas de empleo que solicitaban ser bilingüe en ambos idiomas ya que una gran parte de la población de la ciudad era de origen latino, algo que me fascinaba. Ver a una agente de policía dominicana asegurando el orden en mi barrio me llenaba de admiración y respeto, aunque no la conociera de nada.
La vida seguía su curso. Las cosas salían bien y eso me permitía seguir concentrada y motivada. Dejar de lado los asuntos de Mr. Walsh, toda la negatividad que me reportaba, fue una verdadera salvación. Ahora sí que sí volvía a mi vida y ritmo de estudiante universitaria que solo debía preocuparse de aprobar sus exámenes y de no perderse demasiados saraos ni reuniones. Recuperé la voluntad y retomé el rumbo inicial.










ESCAPADAS Y HALLAZGOS

Volver a clase de Marc después de lo ocurrido fue demasiado emocionante. Nadie sabía nada, nadie se daba cuenta de nada. Me preguntaba si Jason notaría cierta tensión entre nosotros o si pasaba completamente de todo lo que tuviera que ver conmigo. Desde la disputa sobre los negocios turbios de su padre, habíamos hablado lo justo, para intercambiar réplicas en los diálogos de clase. Enseguida fui consciente de que, por muy entretenida que estuviese con Marc, seguía teniendo una espinita clavada con Jason. Habíamos empezado algo bonito, y sé que era una persona muy especial, no sería tan fácil sacarlo de mi cabeza.
Puesto que los encuentros entre Marc y yo no estaban permitidos, buscamos la manera de vernos lejos de la universidad.
La primera escapada fue al norte del estado, Marc había alquilado una casa colonial con encanto en la que pudimos relajarnos y olvidar el estrés de la ciudad. Fuera nevaba a rabiar, pero nosotros entrábamos en calor continuamente sobre el parqué y frente a la chimenea. Para la segunda, un cuadro opuesto, Miami Beach; Marc me sorprendió con el plan de pasar un fin de semana en la playa. Qué placer cuando llegas a un lugar en el que casi todo el mundo habla tu idioma y puedes mostrarte en todo tu ser. Me sentía en mi salsa, Marc me pasaría la batuta por una vez. La arena blanca, los edificios color turquesa, los paseos al atardecer por Indian Creek… quedé prendida. Todo era perfecto y yo, sin embargo, no me sentía plena. Pensaba en Jason. Me habría gustado estar allí con él. Hablé con Marc, fuimos sinceros el uno con el otro como siempre nos permitíamos y juntos dedujimos que lo nuestro llegaba a su fin, quedaría en una bonita amistad y aventura para recordar. Yo no me imaginaba teniendo una relación con él sino con Jason, algo cambió en mí desde que lo conocí. Marc me aconsejó que fuera prudente y que evitara que todo girara entorno a mis ganas de cuidar de Jason, de curar sus carencias afectivas, de cambiar al chico malo en bueno.
Quisimos disfrutar del que sería nuestro último encuentro y de aquella maravillosa ciudad. Mucha brisa marina y margaritas. Sugerí a Marc que pasáramos por Lincoln Road a ver algunas tiendas. Él no le daba mucha importancia a la ropa, vestía bien, pero usaba prendas de hace años y pensé que le vendría bien renovar su armario. Además, aquel día llevaba una camisa salmón muy bonita, pero a la que le faltaban un par de botones.
—Un profesor de universidad no puede ir con esas fachas —le lancé mi dardo.
—Soy todo suyo, señorita. Lléveme de compras.
Salió de aquella sesión hecho todo un pincel: pantalones, camisas, y americanas casual, pero a la vez elegantes, cinturones, hasta una nueva cartera para transportar sus libros y papeles más importantes. Emma me había enseñado un par de cosas sobre qué colores le quedaban mejor a según qué tono de piel y cabello y él fue mi modelo.
Guardaría un bonito recuerdo de aquel fin de semana.
A nuestra vuelta a Nueva York, un chico que trabajaba en el periódico de la universidad vino a vernos al Club de Teatro preguntándonos si alguien quería escribir un artículo en memoria de Owen. Habían pasado unos meses desde la tragedia, pero para nosotros estaba presente en cada clase.
Me propuse voluntaria. Pasé por la sala en la que escribían y editaban el periódico y me prestaron el ordenador que Owen solía utilizar por si pudiera inspirarme leyendo alguno de sus trabajos.
Se me aceleró la respiración cuando vi que había un borrador llamado «la verdad sobre Robert Walsh». Abrí el documento y, aunque el artículo no estaba terminado, Owen hablaba de blanqueamiento de dinero a través de falsos eventos benéficos organizados por Walsh. Era el aliado de muchos empresarios de la ciudad que no querían que su fortuna se perdiera en impuestos. Lo que no encontré fueron las pruebas, los extractos bancarios u otros papeles que fundamentaran su artículo. Ya tenía una nueva misión. Gracias por guiarme, Owen.
Fui hilando poco a poco. Por eso Mr. Walsh se dedicaba a comprar propiedades en el extranjero. Estaba viendo aumentar sus ingresos en negro gracias a esos favores y buscaba lugares y bienes en los que invertir sin levantar sospechas en la administración americana y, puesto que pasó una época en Argentina, sabía hablar español, o al menos lo justo y necesario para poder gestionar sus operaciones comerciales.
Uno de esos días en los que cogía los libros y me iba a estudiar a Bryant Park me topé con Charlie. Me propuso ir a un bar a tomarnos algo y charlar un poco. No lo encontraba muy apropiado, pero pensé que podría sonsacarle información sobre cómo se encontraba su amigo.
—¿Y Jason? ¿Lo has visto últimamente?
—Sí, ayer mismo. Si quieres que sea honesto contigo, no nos ha vuelto a hablar de ti. Creo que ha pasado página —me confirmó nada dubitativo y muy impertinente.
Esas declaraciones me rompieron el corazón. Me imaginaba a Jason habiendo rehecho su vida y de camino al altar.
Cambiamos de tema. Le comenté que daba clases particulares de español a estudiantes de mi facultad, a lo que respondió que por favor le ayudara a él, ya que una de sus optativas era ésa y no iba precisamente sobrado.
—No tienes que preocuparte por Jason, pero si te vas a quedar más tranquila, le pido su aprobación.
—No hace falta. De todas formas, me has dicho que ya no le intereso lo más mínimo.
A la tarde siguiente fui a su casa con un buen montón de ejercicios para practicar, me preparaba mucho las clases. Charlie parecía no haber entendido por qué estaba ahí. Nada más recibirme me ofreció una bebida y puso música.
—Así no te vas a concentrar —le dije.
Le dio completamente igual. La verdad que ya iba algo contento y no estaba por la labor de estudiar.
—Me voy a marchar, Charlie.
Intentó retenerme y, de paso, sobarme y besarme. Le empujé y salí de allí escopetada. Nunca le perdonaría ese mal trago.
La intuición no me falló. Cuando lo conocí en la fiesta del West Village sentí que no era trigo limpio y finalmente me lo demostró. Si no hubiese sido por Jason jamás de los jamases habría tenido contacto con un chico así.
Coincidí con Jason en la última clase de teatro de la semana. Cuando ésta terminó se me acercó, algo que me pilló completamente desprevenida ya que llevaba una eternidad sin estar a menos de dos metros de él.
—¿Qué tal con Charlie? Me comentó vuestro encuentro en el parque y que le ibas a ayudar con el español.
—¿Solo te dijo eso?
— Sí. ¿Qué pasa, Lucía?
No respondí.
—¿Te trató mal? ¿Ocurrió algo?
Mi silencio y expresión descompuesta hablaron por sí solos.
Jason se marchó corriendo y enfurecido gritando a los cuatro vientos que lo iba a matar. Honestamente, no buscaba ponerlo celoso, simplemente creía que debía saber quién era su fiel compañero, solo eso. Bueno, estaba convencida de que ya conocía su lado oscuro, pero Jason nunca se hubiese esperado de él que actuara así conmigo. Por su reacción, por cómo le cambio la cara, deduje que seguramente se había inventado aquello de que Jason me había olvidado para preparar el terreno.










CRIMEN

Hacía tiempo que no veía a Abbie. Quizá la había evitado porque me sentía culpable de ocultarle tantas cosas últimamente. Le envié un mensaje para que fuéramos a Central Park cuando saliera de clase.
La verdad que me encantaba pasar tiempo con ella, era tan divertida y positiva. Me hizo escapar un poco de la nube negra que me perseguía.  Tiré de su empatía y le expliqué todo el asunto de Mr. Walsh. Nada pareció sorprenderle; supongo que a ese hombre le sentaba como un guante tener un lado corrupto y siniestro.
—¿Puedo contarte algo y me prometes que guardarás el secreto? Sé que no tiene nada que ver con esto, pero necesito desahogarme —me pidió algo angustiada.
—Por supuesto. Somos amigas, confíame lo que quieras.
—Siento algo hacia Emma. Me di cuenta hace un tiempo y desde entonces me pesa cada día.
—¿Cómo ha pasado, Abbie?
—¿Recuerdas la noche de la fiesta en la que Devin te llevó a casa? Nosotras nos quedamos juntas y, cuando nos recogíamos, nos besamos en plena calle. Surgió de manera tan espontánea y natural.
—Ah, también hubo aquella vez en clase cuando Emma reaccionó mal al beso que le diste durante la actuación…
—Exacto. Nunca hablamos del tema. Hicimos como si no hubiese pasado.
—¿Crees que le gustan las chicas, pero no quiere demostrarlo y lo reprime?
—Le he dado bastante vueltas al asunto. Luego esta Devin, salen juntos, debe de estar pillada por él, ¿no?
Hablamos largo y tendido de su amor hacia Emma. La encontraba muy alocada y sexy. Y, al parecer, besaba muy bien —graciosamente Devin me había comentado esa misma cualidad—.
Mis dos mejores amigos compartían musa y eran protagonistas de un triángulo amoroso. Sin duda, Abbie debía tener una conversación con Devin y dejar de sentirse culpable. No había hecho nada malo, simplemente enamorarse de una chica que estaba en su vida y con la que compartía momentos de los que te hacen apegarte y ver más allá. Y que hubo un beso apasionado, Abbie no deliraba, si confesaba sus sentimientos a Emma podría tener una oportunidad de ser feliz. Sufrió mucho en el pasado por ese tema, se distanció de su familia, y no se merecía esconderse más.
Después de esa conversación tan cargada en sentimientos, Abbie sugirió que pasáramos por la biblioteca a la que siempre iba Owen para concentrarse antes de presentar un artículo importante. Tal vez podríamos encontrar alguna información clave o simplemente que el contexto nos ayudara a entrar en su cabeza.
Varias horas pasaron y nuestras preguntas seguían sin respuesta. Al salir de la biblioteca, en una calle paralela, vimos un local acogedor que nos llamó la atención, así que decidimos entrar y pedirnos un café para entrar en calor y discutir sobre el enfoque que debería darle al artículo.
—Perdonadme la indiscreción, pero creo que conozco el suceso del que habláis. Pasó justo enfrente de esta cafetería —comentó la camarera—. Aquella noche me tocaba cerrar el local.  Mientras terminaba de recoger todo oí un coche llegar a toda pastilla y golpear algo a su paso, no fue un accidente, esa persona sabía lo que hacía, pisó el acelerador. Alguien había atropellado a vuestro amigo y se había dado a la fuga. Llamé a urgencias e inmediatamente después llegó la policía.
—Por favor, cuéntanos todo lo que sepas. ¿Viste al conductor? ¿La policía localizó el coche?
—No. Al parecer no hay cámaras en este tramo y por lo que supe cuando me volvieron a contactar, les fue imposible dar con el fugitivo.
—No me puedo creer que en una ciudad como ésta se les escape alguien. No puede haber puntos muertos.
—Hay algo más, pero no estoy segura de ello porque vi el coche un segundo y en el reflejo de la cristalera: juraría que la carrocería era de color naranja. Se lo comenté al agente que me atendió, pero no pareció darle mucha importancia ya que ni yo misma estaba segura de lo que decía y quizás estaba bajo el shock o vi el reflejo de otra cosa. No lo sé, chicas. Esto es todo lo que puedo deciros. Siento mucho lo que le sucedió a vuestro amigo.








ORDENANDO IDEAS

La semana fue un caos en cuanto a trabajos y presentaciones. Me quedé en vela cada noche para poder terminar todo y ceñirme a mi plan de estudio y a mis objetivos. El viernes, por fin, pude permitirme ponerme una serie y tirarme en la cama sin hacer absolutamente nada.
Cuatro episodios más tarde, apagué la luz y me dispuse a dormir. De repente, mientras miraba al techo y mis ojos se iban cerrando lentamente, un recuerdo me sacudió y me trajo una revelación: la noche que pasé en los Hamptons fue la noche del accidente de Owen, y fue la noche en la que Jason me mostró los coches de su padre entre los que faltaba uno, el que se había llevado para ir a la fiesta: ¡un Jaguar naranja!
Todo cobraba sentido en mi cabeza: de alguna manera Mr. Walsh supo que Owen había descubierto sus delitos y la única forma que encontró para hacerlo callar fue borrarlo del mapa. Pensó que se trataría de un estudiante más entre los miles de la universidad y que todo quedaría en eso, un accidente.
La inseguridad y el miedo me invadían. ¿Debía llamar a la policía? ¿Tenía suficientes pruebas como para acusar a Mr. Walsh de asesinato? ¿Si se enteraba de que yo también estaba al tanto acabaría pasándome lo que a Owen? No sabía qué hacer ni dónde meterme.
Finalmente, decidí no dar ningún paso en falso y recopilar toda la información que pudiera antes de presentarme en comisaria. Necesitaba los extractos bancarios, las transferencias que Mr. Walsh recibía para poder explicar sus fraudes y el móvil que le condujo a cometer el crimen.
Dos lugares en los que buscar: su despacho de la universidad y su casa de los Hamptons.
Durante varios días me dediqué al espionaje. Aprovechaba los huecos entre clases, llegaba más temprano de lo habitual y también salía más tarde, todo ello para poder pillar el despacho de Mr. Walsh abierto y colarme en un descuido. Nada, no hubo suerte. El canalla llevaba mucho cuidado con eso y cerraba sistemáticamente la puerta bajo llave. Además, era uno de los pocos que no compartía despacho con otro compañero, imagino que otros de los privilegios de su corrupta red.
Mi misión llegó a su fin cuando un día, Mr. Walsh me vio algo nerviosa merodeando por el pasillo en el que se situaba su despacho.
—¿Todo bien, señorita Santana?
—Sí, tengo tutoría con un profesor y no encuentro su despacho —me sorprendió mi rapidez para encontrar un pretexto—.
—Ya veo. Pues le recomiendo que dé menos tumbos. Ah, dele recuerdos al profesor Miller.
Salí despavorida. Ese comentario me dio a entender que estaba al tanto de lo mío con Marc. ¿Cómo pudo saberlo? ¿Se lo contaría a Jason para que me odiara aún más?
Aquella pillada con las manos en la masa me obligó a pasar al «plan b» y buscar los papeles en su casa. La idea de pedirle ayuda a Jason no estaba sobre la mesa. Llevábamos mucho tiempo distanciados y por ese mismo motivo. Cuánto lo echaba de menos. Supongo que no es compatible querer a alguien con encabezar una persecución contra su padre. Deseaba que algún día pudiera entenderme y volviera a dejarme compartir mi experiencia con él.
Solo me quedaba la colaboración de Kate. Presentarme en su casa resultaba muy arriesgado, así que recordé que una vez a la semana, los miércoles, venía a Manhattan a casa de una hermana suya. Era su forma de evadirse del horror de día a día que vivía con ese monstruo.
Acabé descubriendo dónde vivía la tía de Jason. Me armé de coraje y me presenté en la puerta. Fue la misma Kate quien abrió y me recibió extrañada.
—¿Qué haces aquí, Lucía? ¿Estás bien? ¿Le ha pasado algo a Jason?
—No, tranquila, Jason está bien. Me preguntaba si podría hablar contigo un momento. No te robaré mucho tiempo.
Haciendo alarde de la buena educación que la caracterizaba, aceptó sin pegas tener una conversación conmigo. Para empezar, no estaba al tanto de que Jason y yo habíamos roto. Estoy segura de que no le contó nada por no preocuparla. En cuanto a los asuntos turbios en los que andaba su marido, quiso protegerlo aferradamente y me dijo que, aunque eso fuera así, no podría ir contra el padre de su hijo que, según ella, les había dado todo. Dudé en si hacerla parte o no de mis sospechas sobre el atropello, pero no encontraba justo pedirle ayuda y contarle las cosas a medias. Se lo solté todo.
—Lucía, márchate ahora mismo. No puedo creer lo que estás diciendo. Estás verbalizando algo muy grave. Mi marido no es ningún asesino. Te has vuelto loca. Fuera de aquí —me pidió furiosa.
Aquella misma tarde tenía Club de Teatro y, a pesar del desenlace de mi conversación con Kate, decidí ir y seguir con mis clases.
Faltaba Jason. Nos disponíamos a empezar sin él porque llevaba bastante retraso. Finalmente apareció, pero con un aire malhumorado que vaticinaba que no iba a ser una clase fácil. Jason saltaba a la mínima que Marc le pidiera hacer algo. Me quedó claro que el bocazas de su padre le había puesto al tanto de nuestra historia y alentado a afrontarnos. Así fue. En un descuido, Jason lo asaltó, lo agarró por la camisa y le dijo hasta qué punto le repulsaba que tuviera algo con una estudiante veinte años menor que él. La edad estoy segura de que era un pretexto y que a Jason no le hubiese importado lo más mínimo tener una aventura con alguna profesora madurita si es que no la había tenido ya. Que lo único que le molestaba era que la chica fuese yo y que él no habría sospechado nada si no hubiese sido por Robert.
Evidentemente, descubrió el pastel al resto de la clase. Abbie me miraba con cara de «olé tú», le faltó sacarme una pancarta y ovacionarme. Emma, pensativa, seguro que suponía que los halagos de Marc hacia mis actuaciones venían de ahí y no de ningún talento. Devin con cara de pocos amigos; creo que estaba de acuerdo con Jason sin que sirviera de precedente. Al terminar la clase me tocó dar algunas explicaciones, pero sin explayarme. No me apetecía tener que justificarme por haber tenido una aventura con Marc. Se trataba de mi vida.
No podía más. No me consideraba una persona ansiosa, pero en ese punto tenía miedo de que mi espíritu y mi cuerpo dijeran basta y romperme por completo.
Bajé a la cafetería, me senté en la mesa más apartada, ya que mi relación con Nathy también andaba tocada por Robert, ese hombre solo me trajo problemas. Hubo un cruce de miradas. Desde la barra pudo apreciar mis ojos cansados y llorosos que eran el vivo retrato de mi interior. Se acercó directa a darme un abrazo.
—Cariño, sabes que puedes contar conmigo y que siempre estaré aquí para ti, ¿verdad? Pase lo que pase —me dijo con su voz dulce y calmada.
Como cataratas. Abrí el grifo y no lo cerré hasta pasado un buen rato.
Nathy me desveló, sin previo aviso, y para que la incomprensión no acabara conmigo, que Robert era el padre de Devin y que éste no lo sabía, así que debía guardarle el secreto. Me explotó la cabeza. Ahora entendía mejor su reacción, que se tomara mi batalla de forma tan personal.
Le pedí perdón de corazón. No pretendía herirla. Nathy y Devin eran personas maravillosas y al desconocer su parentesco, ignoraba la amplitud de mis daños colaterales. Encima en ese momento aún no sabía que sería yo la que llevaría a Devin a descubrir la verdad sobre su familia.
Me obligó a despejarme un poco. Me recogió al terminar su turno y me preparó una tarde de chicas: peluquería, manicura y pedicura —para las estadounidenses, independientemente de su estatus y presupuesto mensual, era algo obligado—, salón de té y comedia.
Mi día mejoró con creces, pero no me duró mucho. Los estragos tocaban hueso.
















LAZOS DE SANGRE

Me resultaba imposible concentrarme en clase. Emma se sentaba a mi lado, pero la relación entre nosotras seguía algo fría. La conversación no fluía, hablábamos lo justo y sobre el tema que abordáramos en clase en aquel momento. Tampoco sentía que fuese la persona con la que desahogarme.
Devin vino a recogerla y cruzamos dos palabras. Me preguntó cómo estaba. Yo solo tenía ganas de abrazarle, invitarle a tomar helado y abrirme en canal como solíamos hacer. Sin embargo, no debía, ni por él, quien no sabía que el tirano al que odiábamos era su padre, ni por Emma, a la que nunca le gustó mi complicidad con Devin.
Lo intenté, pero mi mente no daba más de sí y dejé de ir a clase durante unos días.
Marc pasó a verme, le pareció raro que no asistiera al Club de Teatro, sabía cuánto me emocionaba esa clase y que nunca me la perdería. Nos pasamos la tarde hablando, analizando lo sucedido y tratando de encontrar la manera más segura de hacer lo correcto. Por otra parte, Marc me comentó que tampoco veía bien a Jason, que parecía tener problemas en casa.
Devin también se pasó por mi habitación. No me lo esperaba. Me hizo bien saber que le importaba algo. Marc se marchó y nos quedamos a solas. Mi teléfono empezó a sonar.
—¿Diga?
—Lucía, soy Kate. He estado reflexionando sobre lo que hablamos y creo que podría darte los documentos que necesitas. Robert estará fuera de la ciudad este fin de semana, así que podrías pasarte por casa.
—¿De verdad, Kate? ¿Esto te parece bien?
— Digamos que Robert no se ha portado muy bien con Jason estos últimos tiempos y mi hijo es lo más importante en mi vida, él y su felicidad.
—Gracias. Infinitas gracias. El sábado estaré allí sin falta.
Devin no pudo evitar escuchar la conversación y tuve que explicarle mis sospechas sobre el accidente. Se ofreció voluntario a acompañarme y encontrar toda prueba existente. No me cuestionó ni por un instante.
Eso hicimos, el sábado por la mañana Devin le cogió prestado el coche a Nathy y pusimos rumbo a la punta más extrema de Long Island.
Presentaciones hechas, Kate nos abrió el despacho de Mr. Walsh y nos dio toda la libertad del mundo para hurgar entre sus papeles. Solo nos pidió que dejáramos todo como estaba para no levantar sospechas. Al parecer era muy maniático con sus cosas y tenía todo ordenado al milímetro.
La presión aumentaba ya que no encontrábamos nada. Me giré hacia Devin. Sostenía un papel y lo miraba perplejo y sin pestañear. Se iba poniendo cada vez más blanco.
—¿Has encontrado algo? —le pregunté pletórica.
Devin no articulaba palabra. Me acerqué y entre sus manos tenía una foto de Nathy y suya de bebé.
Yo no podía ayudarle a entender lo que sus ojos estaban viendo. Debía ser Nathy quien tuviera esa conversación con él.
—Tienes que hablar con tu madre, Devin. Ella te explicará todo.
—¿Qué tiene que explicarme? ¿Tú estás al tanto de todo esto?
El enfado de Devin iba en aumento y todo terminó de estallar cuando Jason entró por la puerta —Kate me había dicho que pasaría el sábado con un compañero del equipo de baseball, pero al parecer hubo cambio de planes—.
Devin, Jason y Kate descubriendo al mismo tiempo la identidad de su padre, hermanastro e hijastro respectivamente.
Miraba la escena con distancia y respeto, pero intentaba leer en la expresión de Jason. ¿Se sentiría traicionado por ocultarle algo así? ¿Pensaría qué carajos estaba haciendo en su casa con un chico que no era santo de su devoción descubriendo secretos familiares durante mucho tiempo ocultos?
Devin me pidió que nos marcháramos de inmediato y eso hicimos. Fue el trayecto en coche más largo de mi vida. No quiso hablar del tema y yo no insistí. Una información de ese calibre no debía de ser fácil de asimilar.
Cuando me crucé con Jason lo encontré cabizbajo. No se quitaba los cascos, no interactuaba con el mundo. Mi intención nunca fue hacerle daño, pero ciertamente era la causa de sus últimos desvaríos y eso me pesaba cada día más. Si el asunto Mr. Walsh no hubiera existido, ya habría intentado por activa y por pasiva recuperar su amor y confianza.
En cuanto a Devin, la peor parte se la llevó su madre. Su relación daría un vuelco y pasarían de la complicidad y el cariño, al reproche y el enfriamiento. Además, también rompió con Emma, buscaba alejarse de todo el mundo para entenderse a sí mismo y asimilar la historia de su vida. De un día para otro, era hijo de un supuesto criminal.
El dúo de los hermanos Walsh seguiría mostrándose su mutua animadversión, ninguna cercanía en el horizonte. No fue plato de buen gusto enterarse de que compartían sangre. De todos los hermanastros que se les hubiese podido atribuir ninguno habría sido la primera opción del otro. Nunca se entendieron, nunca se gustaron y ahora sus nombres quedarían unidos para siempre. La lotería de los genes.
















DON FEDERICO

La primavera había pasado sin darme cuenta. Un trimestre perdido en términos de aprendizaje en clase, ya que no podía concentrarme, pero también en cuanto a alegría y diversión, sentía que no había disfrutado de mi vida neoyorquina, de la experiencia por la que vine. Sin embargo, era consciente de que no debía ser tan dura conmigo misma porque lo ocurrido con Owen no dependía ni de mí, ni de mi motivación.
Los exámenes finales se me echaron encima. Decidí meterme en mi habitación, abstraerme y estudiar como nunca. El único contacto que me permití fueron las videollamadas con Candela, quien no estaba al tanto de los últimos acontecimientos al igual que mi familia. No quería imaginarme cómo hubiesen reaccionado al saber por lo que estaba pasando y desde tan lejos. Candela me hablaba de los últimos cotilleos del pueblo y con eso me despejaba entre tema y tema. Consiguió sacarme las sonrisas que tenía guardadas desde hace meses.
Me presenté a los exámenes con miedo de decepcionar a mis padres y a los esfuerzos que hicieron porque yo estuviera allí, con miedo a fallarme a mí misma por no llegar a lo que creía que era capaz y, sobre todo, a no cumplir con los requisitos de la beca. Tenía que aprobar los créditos fijados si quería seguir en Nueva York.
Lo di todo. Última frase. Última palabra. Dejé el bolígrafo en la mesa y salí disparada para Bryant Park. Solo me apetecía tumbarme en el césped, ponerme algo de música y que me diera el sol en la cara.
Me pasé por la biblioteca a devolver los libros que había ido retirando durante el curso. No pude evitar acercarme al pasillo de obras teatrales. Busqué a Lorca, me apetecía echarle un vistazo a la colección que tenían allí. Me pareció ver una fina carpeta entre dos libros: La casa de Bernarda Alba y Bodas de sangre, mis favoritos. La abrí pensando encontrar el nombre del propietario en alguna esquina y dársela a la bibliotecaria para que lo contactara. ¡Las transacciones que inculpaban a Mr. Walsh! Ahí estaban. Delante de mis ojos. No me lo podía creer. Tampoco quise preguntarme quién había dejado eso ahí para que yo lo encontrara. No me interesaba. Tenía lo que había estado buscado todo ese tiempo.
Me presenté en la comisaría más cercana. Paso firme. Junté toda la valentía que pude encontrar en mí y sin titubear le conté el percal a un agente. Le expliqué la cronología. Expuse todos los indicios que me habían conducido hasta esa hipótesis. Entregué los papeles, por supuesto, pero hice énfasis en la parte del coche, en el testimonio de la camarera. Al fin y al cabo, lo que importaba era saber si la muerte de Owen había sido un accidente o no; el desfalco pasaba a un segundo plano, o al menos para mí.
Salí con la sensación de haber hecho lo correcto, de haber movido cielo y tierra para que se hiciera justicia.
La más reconfortante de las sorpresas vino justo después. Al pie de las escaleras de comisaria me esperaban ellos: Marc, Abbie, Emma, Devin, todos menos Jason, y lo entendí perfectamente. El Club de Teatro. Vinieron a arroparme, a hacerme sentir que no estaba sola en esa cruzada y que Owen, al ser uno de los nuestros, merecía que lucháramos por su causa. Un gesto que en aquel momento me pareció conmovedor, pero que luego formaría parte del gran saco perverso de mentiras.
Quedé con Devin a solas. Estaba agradecida con todos, pero a fin de cuentas el padre que había metido en la cárcel era el suyo. Probablemente necesitaría evacuar los sentimientos encontrados que colisionaban en su cabeza.
Devin odió a Robert desde el principio y tanto como yo. Alguien tan frío y materialista no era digno de su aprecio. Si a eso le sumamos que abandonó a su madre embarazada y que nunca se molestó en conocerlo, ser el autor de un crimen solo representaba la guinda del pastel.
En nuestra conversación llegamos a la conclusión de que necesitaba que se produjera un encuentro con él, una primera y última conversación. Quedarse con tanto rencor solo envenenaría a un ser tan bondadoso como Devin.
Se atrevió. Fue a visitarle. A encarar a ese personaje oscuro y ausente en su historia.
El contenido del careo, lo que sucedió en ese lugar se quedó para él. Se lo guardó bajo llave y no lo compartió con nadie, ni con Nathalie.
















ME CABE DUDA

Para festejar que habíamos terminado los exámenes y que todo parecía en orden, Devin, Abbie y yo fuimos a pasar el día a Coney Island. Disfrutamos como niños subiéndonos a todas las atracciones. La temperatura agradable y el sonido de las olas, la mejor de las sensaciones.
Ilusa de mí, que pensaba que todo había acabado, que el caso estaba cerrado porque teníamos al culpable, la policía me convocó para profundizar en cada detalle y para que hiciera memoria por si algo se me estuviera escapando. Mr. Walsh había reconocido el desfalco, pero se declaraba inocente ante la acusación de asesinato.
Les explicó una y otra vez cada uno de sus pasos la noche de la gala. Afirmaba que no se movió del salón de actos en ningún momento, que efectivamente aquella noche cogió el Jaguar, pero que no lo movió del parking hasta el momento de volver a casa.
En uno de mis viajes a declarar me topé con Nathalie. Venía a visitar a Mr. Walsh, según ella para asegurarse de que mantenía el tipo y a traerle algunas cosas. Me dio la impresión de que habían estado en contacto todo este tiempo, pues esas atenciones y recados le corresponderían a Kate y ni siquiera ella había querido saber cómo le iba al canalla de su marido.
Apreciaba a Nathalie enormemente, pero se estaba equivocando. No podía mostrar su apoyo a semejante ser, por muy enamorada que hubiera seguido todo ese tiempo.
La policía puso patas arriba la casa y el despacho de Robert. Su discurso les había calado y creían que decía la verdad respecto a Owen, manos a la obra para encontrar más pruebas y a un nuevo sospechoso.
Me tenían al corriente de la investigación, pero ésta no avanzaba, nada parecía cuadrar. Me convocaron para mostrarme algo que habían encontrado en el Jaguar y que ni Mr. Walsh, ni Kate, ni su asistenta reconocieron como suyo. Un botón de camisa nacarado color salmón.
Yo había visto ese botón en alguna parte, pero les dije que no podía ayudarles, que no tenía ni idea de a quién podría pertenecer y me despedí sin levantar sospechas.
Miami. Lincoln Road. Marc. Su camisa salmón a la que le faltaban unos botones.
Sufrí un cortocircuito. Era inconcebible. Marc no podía tener nada que ver con la muerte de Owen. ¿Cómo fue a parar allí aquel botón? Quizá Robert le había prestado el coche un día cualquiera como compañero suyo de trabajo que era y eso llevaba allí desde vete tú a saber cuándo.
No podía precipitarme a otra falsa conclusión. Por eso, decidí pasarme a ver a Marc y conocer la verdad de una vez por todas.
Al salir de la parada de metro de Brooklyn que más cerca quedaba de su apartamento, me crucé con Emma. Venía de visitar a una amiga suya que vivía por el barrio. Cruzamos dos palabras, corté rápido la conversación porque me urgía hablar con Marc. Emma tuvo que notarme muy tensa y más rara de lo normal.
Llamé al interfono. Me abrió la puerta muy sonriente. Mi visita le pareció una muy grata sorpresa.
Me ofreció un café, y mientras me lo preparaba en la cocina, aproveché para colarme en su habitación en busca de la famosa camisa. Tenía que comprobar que no estaba loca y que el botón le pertenecía. Afirmativo. Era el botón que le faltaba a su camisa salmón.
—Marc, ¿alguna vez te has subido en el coche de Robert Walsh? —le interrogué sin titubear.
—¿Y esa pregunta tan extraña? No, no he tenido la oportunidad.
—Entonces, ¿cómo se te pudo caer esto en su interior? —dije mostrándole la bolsa transparente en la que guardaban las pistas.
—¿Qué es eso? ¿Un botón? Puede ser de cualquiera, Lucía.
—No, Marc, es tuyo. Mira, se te cayó de esta camisa.
Notaba que se su nerviosismo aumentaba y que trataba de buscar una salida a mi interrogatorio. Fue él. Lo vi en sus ojos, en su expresión corporal, aquella en la que tanto énfasis había hecho en clase.
En el mismo momento en el que me di cuenta de que estaba frente al culpable, acorralada en su casa, me dirigí corriendo hacia la puerta. Tenía que escapar de allí, pero no lo conseguí.




PESADILLA EN BROOKLYN

Atada a una silla. Amordazada. Así me tenía el psicópata al que tanto había idolatrado y en el que tanto había confiado.
—Lucía, perdóname, nunca quise hacerte daño —me suplicó—. No debiste inmiscuirte en esto.
Sin parar quieto de un lado para otro de la habitación, comenzó a darme las explicaciones que esperaba con ansia desde que vi aquel botón.
Marc también andaba involucrado en el blanqueo de dinero. Se enteró de que Owen tenía información comprometida y se lo comunicó a los empresarios cabecillas de la trama. Le dejaron caer que había que acabar con ese chico para que nada saliera a la luz y sus fortunas no corrieran peligro. Pensó que, si metía a Robert en la ecuación acusándolo de atropello y fuga, éste iría a la cárcel y mataría dos pájaros de un tiro —a uno de ellos literalmente— pasando así a ser el gerente principal de la corrupción y a ganar dinero a espuertas.
No contaba con mis sospechas sobre Robert ni con que yo descubriera aquel artículo en el ordenador de Owen y me lanzara a investigar. La jugada no le salió como esperaba y todo se descontrolaba.
Se ausentó durante unas horas. Las clases habían terminado, pero él en tanto que profesor tenía mucho papeleo y calificaciones que entregar. «Retiene a una chica en su casa contra su voluntad y lo que más le preocupa es cumplir con su trabajo», me dije para seguir con el delirio. Supongo que no quería levantar sospechas ausentándose de su puesto y evadiendo responsabilidades.
Las horas pasaban lentamente, se hacían infinitas. Volvió de madrugada. Me dio un poco de agua y se echó a dormir.
Al día siguiente lo mismo, volvió a marcharse a la universidad. Yo solo podía darle vueltas al hecho de haber intimado con ese ser cuando ya era un asesino. Que me fui de viaje a solas con él y podía haber corrido la misma suerte que Owen…
Así estuve tres días, hasta que cumplió con todas sus obligaciones.
Tuvo un momento de generosidad y me liberó la boca para darme algo de comer y que hablara con él. Todo ello, claro, después de prometerle que no gritaría ni alertaría a los vecinos.
No lo hice. Mi objetivo era escapar de allí y quería ganarme su confianza.
Se sentó en la cama y acercó mi silla hacia él. Me acarició la cara y tuve que aguantarme las ganas de vomitarle encima que me producía el roce con su piel.
De repente, oí el timbre. Rápidamente volvió a amordazarme y me encerró en la habitación.
Reconocí su voz de inmediato.
—¿Jason? ¿Qué haces aquí?
—Venía a pedirte ayuda. El profesor Stuart me ha suspendido. Sé que es un conocido tuyo y me vendría de perlas que le convencieras de revisarme el examen.
—Yo no puedo hacer eso, Jason. Además, me pillas ocupado.
—Por favor, tengo que aprobar esa asignatura —insistió forzando para entrar en el apartamento.
—Tienes que marcharte. Otro día quedamos para hablar del tema.
Oía como Jason se iba acercando a la puerta de la habitación.
—¿Dónde la tienes? Huelo su perfume. Lucía está aquí.
—No digas estupideces. Aquí no hay nadie.
Abrió la puerta y me descubrió.
Cuando se giró, Marc le estaba apuntando con un arma.
Grité aterrorizada. Esa maldita venda no dejaba salir mi llamada de auxilio.
Un policía derribó la puerta. Salvados. Salvados en el último segundo. La realidad superó a la ficción que había marcado mi vida.
Me contaron que en el grupo de mensajes que teníamos para el Club de Teatro, cuando Devin y Abbie no pudieron ponerse en contacto conmigo, Emma comentó que me había encontrado muy rara y nerviosa en Brooklyn y que me vio entrar en un apartamento. Jason también estaba en ese grupo y entre todos decidieron venir a buscarme, ver qué estaba pasando. Los últimos acontecimientos no habían sido de cuento infantil precisamente. Al ver que aparecía el nombre de Marc en los timbres del bloque, la paranoia se hizo presente. Jason decidió entrar con una excusa y les pidió a los demás que si no salía en dos minutos llamaran a la policía. Y así lo hicieron, ellos, mis amigos.
Gracias, Emma.




















A CORAZÓN ABIERTO

Jason. Jason ocupaba mi pensamiento y mis emociones a cada rato. Solo necesitaba saber cómo se encontraba, si había sido capaz de asimilar la acusación injusta hacia su padre y que un loco amenazara con matarlo. Me torturaba ser la causante de su sufrimiento, haber entrado en su vida para tambalearla de esa manera arrancándole a un miembro de su familia.
Robert seguía siendo un hombre deshonesto, calculador y culpable de un delito, pero no era un asesino como yo había asegurado y eso era algo que no sabía si Jason sería capaz de perdonar.
Curso terminado, debía aprovechar los días que me quedaban en Nueva York antes de volver a casa un mes por vacaciones. Ordenar los apuntes del año, hacer algunas gestiones administrativas y, por último, pero no menos importante, comprar regalos para los míos. Le pedí a Devin que me acompañara —las chicas se habían vuelto a sus respectivas ciudades— pero ya tenía planes, me avisaría si se liberaba antes de tiempo.
En mi paseo, subí por la Quinta Avenida y llegué hasta el Hotel Plaza para decirle que nos veríamos pronto. Después me desvíe al Upper West Side para hacer lo mismo con el Museo de Historia Natural, solo con mirar su fachada se apreciaba la carga de conocimiento que albergaban esas paredes. Un edificio imponente y emocionante que me removía más que el panel repleto de abejas, pero sin miel, que me parecía Times Square. Un rato antes le había enviado un mensaje a Devin para decirle que andaba por esa zona y que si quería que nos encontráramos finalmente. Me dijo que sí, que me esperaba en un banco de la parte oeste de Central Park, la que queda enfrente del museo, así que me adentré a buscarlo. Empezaba a anochecer.
No lo veía. Bajé una pequeña cuesta y a mi derecha me encontré con el Ladies Pavilion adornado con una guirlanda que envolvía toda su estructura de hierro. También había velas. Devin me lanzó una sonrisa desde una esquina y se marchó. En el centro estaba Jason. Me hizo muy feliz que los hermanos que aún no habían limado todas sus asperezas se comunicaran y fueran cómplices en algo así.
Entre lágrimas, comencé a pedirle perdón por el dolor causado a él y a su madre. Rápidamente cortó mis disculpas.
—Shhhh. Te quiero, Lucía. Te quiero justa, te quiero íntegra, te quiero valiente —me susurró.
Y detrás de nosotros, unos altavoces que había preparado para deleitarme con un éxito de Julio, comenzaron la función.
Siempre hay por qué vivir, por qué luchar
siempre hay por quién sufrir y a quién amar
al final las obras quedan, las gentes se van
otros que vienen las continuarán
la vida sigue igual
Y bailamos. Bailamos enlazados. Y esa canción fue nuestra y orquestó el romanticismo que nos acompañaría a recuperarnos de los duros momentos pasados.
Noche de verano inolvidable. De las que refrescan un poco, lo justo para que el aire te baje el olor de los árboles.
Pasamos unos días increíbles. Nos íbamos besando por todas las esquinas de la ciudad, no nos quitábamos las manos de encima. En cada cita me llevaba a un lugar nuevo y más encantador si cabe, me enseñó la mejor cara de Nueva York.
Quedamos un par de veces con Devin. Los chicos acercaron posturas y acabaron llevándose mejor de lo esperado; eran muy diferentes, seguro, la mayoría de veces no se pondrían de acuerdo, pero empezaron a compartir tiempo el uno con el otro, a cogerse cariño, a entender que eran hermanos y que eso significaba algo y les daba ventaja en esto de las relaciones personales.
Nos contó que su historia con Emma atravesaba un periodo de hibernación. Que los últimos tiempos andaba muy despegado, y ella poco interesada en recuperar el contacto. Deduje que Abbie no había hablado con él y que Emma necesitaba encontrarse a ella misma. Devin no pasaría página tan rápido y le costaría dejarla ir. Enamorado hasta las trancas.
Siempre pensé que, si no hubiese existido Jason, probablemente habría tenido algo con Devin. Solo le veía cualidades, me parecía el chico perfecto y pensaba que todo el mundo vería lo que yo.








FIN DE CURSO

Publicaron las calificaciones. Todo aprobado, y con notazas. Llamé a mi madre y en cuanto descolgó, estallé de alegría. Si ella supiera por todo lo que había pasado hasta llegar ahí.
La universidad se portó muy bien con nosotros, intentó facilitarnos la vuelta a clase, hacerlo todo más progresivamente. Sin embargo, nosotros decidimos seguir con nuestras vidas y disfrutar de los estudios y la experiencia como el resto de estudiantes. Nos impusimos borrar aquel episodio traumático de nuestra memoria, nos obligamos, lavado de cerebro y hacia delante. Éramos jóvenes, eso no podía representar más que un pequeño pasaje de nuestra historia.
Invité a Jason y Devin a pasar las vacaciones conmigo en España. No podían tener un plan mejor. Antes previne a mis padres, quienes estuvieron de acuerdo siempre y cuando ninguno de los dos durmiera conmigo. Les tocó compartir colchón inflable en la sala de estar.
Jason, Devin, Candela y yo disfrutamos de un mes de playa, chiringuito, tapeo y cañas al sol. Quedaron prendados de la fotografía de casitas blancas y calles en cuesta y con muchas curvas que era mi pueblo, nada que ver con las grandes avenidas y la paleta de grises que era su metrópolis. La visita coincidió con las fiestas del pueblo. Descubrieron y adoraron el encanto de la verbena —en España iba desapareciendo esa tradición, era difícil encontrar pueblos en los que se siguiera haciendo por lo que era uno de mis mayores tesoros y la protegería contra viento y marea ante cualquier alcalde—. Nunca olvidaré la imagen de Jason bailando un pasodoble con Milagros la del quiosco. Ni tampoco la de mis vecinos recibiendo a los chicos como en Bienvenido Mr. Marshall. Las mejores vacaciones de mi vida. Mis personas favoritas juntas y, un poco revueltas, ya que Devin congenió muy bien con Candela y fueron protagonistas de un amor de verano. Luego mantendrían el contacto, se mensajearían mucho el primer mes, pero quedaría en eso, en un verano divertido para recordar. Todavía había mucha Emma para Devin.
A nuestra vuelta, nos encontramos con el bombazo de que Kate había dejado a Robert y se había marchado a vivir con su hermana durante una temporada. Luego vino la bomba atómica: Nathy y Robert estaban viviendo un romance. Recuperando los años perdidos al parecer, algo que no nos gustó nada ni a Devin ni a mí. Ese hombre no era un asesino, pero trataba mal a las personas, sus valores escaseaban, y no era lo que Nathy merecía. En tanto que adulta podía decidir quién ocupaba su corazón, está claro, pero siempre había convivido a la sombra de alguien que nunca le dio el lugar que le pertenecía y que mostró absoluta condescendencia hacia su primogénito.
Esa pareja daría mucho que hablar y por descontado que no sería la relación más fácil ni equilibrada y todos tendríamos algo que decir al respecto.
Abbie seguiría en su línea, una genia derrochadora de autenticidad. Su historia con Emma tampoco tendría punto y final.
En cuanto a mí, la universidad me daría una de cal y otra de arena, puesto que la interpretación ocuparía cada vez más lugar en mi mente, corazón y tiempo, y me debatiría en la continua cuestión de si dejar la carrera o no, y jugármela por lo que pasó a ser mi verdadera pasión, mi sueño americano, buscándome la vida sin beca ni otra ayuda más que mi aliento y mis enormes ganas de.
Nueva York, en la que ya me sentía acogida, se convirtió en mi ciudad. No una en la que estás de paso o a la que vienes a hacer turismo. Me camuflé en sus calles, entre su gente, en la vida de los barrios. Mis puntos de interés ya no serían aquellos sobre los que investigué antes de ir, sino los que me fui construyendo, mis rincones secretos: mi restaurante, panadería, bar, tienda de ropa, plaza y banco favoritos, y no los que recomendaban en las mil y una listas y rankings de internet.
En Nueva York, viví.  Viví con emoción, adrenalina, pero también con tristeza, soledad, incomprensión, miedo. Y al final eso es lo que hace que una ciudad sea tuya. Abrirte en canal y pasar por cada una de esas emociones en su terreno.
Si no hubiese llegado a esta ciudad, nunca me habría atrevido a presentarme a un casting, a ver más allá del deber ser. Te llena de energía, de motivación, es un medicamento sin receta.
Me secuestraron en Nueva York, sí, y, aun así, me reafirmaba en mi deseo de quedarme. Como aquel defectillo que pasas por alto. Hasta eso se lo perdoné.
No te reconoces en la etiqueta de extranjero. En Nueva York todo el mundo es de aquí y de allá. Una mezcla curiosamente homogénea. Tampoco estoy de acuerdo con lo que se dice sobre el perfil de sus habitantes. Siempre jóvenes, pasajeros, que absorben la ciudad durante un par de años y luego parten a asentarse y formar una familia en un estado con pradera. Si te adentras de verdad, en la librería o el florista de tu barrio, conocerás a viejecitos que nacieron y morirán allí, al igual que sus hijos y nietos que decidirán no vender su trocito de cielo ni al mejor postor. Aunque les cueste un riñón el seguro médico o la escuela, para ellos siempre valdrá la pena.
Aquí me enamoré, y tanto que me enamoré. Perdidamente. Estoy segura de que el marco también jugó en esa locura, y no es por quitarle mérito a mi Jason, tan guapo, tan caballeroso, tan fanático, tan yanqui como él solo.
Mi pueblo me crio, soy lo que soy por él. La Lucía que pidió la beca era estudiosa, responsable y decidida gracias a él, a su seguridad. Mi pueblo me llevó hasta aquí, pero cuando gané en años, necesité ganar en retos, en historias, en matices de mi misma que gritaban por salir.
Nueva York me dio libertad, improvisación, magia, y, sobre todo, la esperanza de que cualquier meta soñada o por soñar sería realizable bajo la maravillosa influencia de la ciudad.
Gracias por todo, Nueva York.
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